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LA CREACION DEL MUSEO ARQUEOLOGICO

En 1948, por ley provincial Ñ.“ 1.903 del 27 de agosto,
fueron donadas las tierras donde se encuentra el Pueará
de Tilcara y zonas bajas circunvecinas a la Facultad de
Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Se
establecía en el texto legal que la alta - " de estudios
debia proceder a la reconstrucción del viejo pueblo indí­
gena y a la habilitación de un Nluseo. El 16 de diciembre
de 1948, el señor Gobernador de Jujuy, ingeniero Alberto
J. Iturbe puso en posesión de las tierras a la Universidad,
representada por una Colnisiúir que presidía el Decano
de la Facultad, profesor Federico A. Daus e integrada por
los arquilectos Jorge Raúl Spika y Héctor Sehenone y el
Dr. Eduardo Casanova. Poco después, bajo la dirección
del último de los nombrados, se inició la reconstrucción
del Pucará. En la actualidad hay tres barrios con alre­
dedor de cincuenta viviendas de diversos tipos y un tem­
plo; un cementerio con un centenar de sepuleros, una
docena de corrales para llamas y más de 3.500 metros de
caminos que sirven las distintas zonas.

La segunda parte del comprolniso adquirido por la
Facultad, habilitar un Dluseo Arqueológico, no pudo ser
cumplida durante lnuehos años, aunque se hicieron
varias tentativas y hasta se llegó a preparar un proyecto
para la construcción del edificio. Ante esta situación las
auturidades de la Província reclamaron, en distintas
oportunidades, expresando su deseo de que el Nlusco se
convirtiera en una realidad.

Recién en 1966 se inició una etapa concreta que debía
llevar al fin tan ansiado. Las autoridades universitarias
gestiouaron del Poder Ejecutivo de la Nación y obtuvie­
ron la transferencia de una vieja casa situada en la calle
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Belgrano, frente a la Plaza coronel Manuel Alvarez Pra­
do, en el centro del pueblo de Tilcara. El edificio había
sido donado al Estado por testamento de su propietaria,
la señora Carlota Aparic-io de Colombo. vecina de Tilcara
y prestigiosa educadora. para ser destinado a una insti­
tución benéfica o a un “usen. La cesión se dispuso por
Decreto N.” 4.923 del 2‘) de di ,mbre de 1966 y en abril
del año siguiente t-l señor Delegado del Rector en la Fa­
cultad, Dr. Horacio A. Difrieri. tomó posesión del in­
Inuelrle. Yu a fines de 1966 la nlisma autoridad había
designado al Dr. Eduardo Casanova como Director del
Museo del Pueará de Tilcara _\ entre sus funciones figu­
raba: "Organización del proyectado Nluseo Arqueológico
Regional y habilitación del nlismn".

Desde el fallecimiento de la donante, una década an­
tes. la casona. construida cien años atrás y abandonada
totalmente durante los últinlos tiempos. se había (‘on­
u-rtido en una ruina. (‘le la que lo único aprovechahle
fueron los gruesos muros de adobe. Para encarar los tra­
bajos se contó (-01: ayuda econónlica de diversos orígenes.
La prinlera. que merece especial nlención por su impor­
tancia y por su carácter privado. fue una donación de un
nrillón de pe. os moneda nacional que hizo la señora pro­
fesora Rebeca Nlolinelli-W ells de Márquez Ïlliranda en
re erdo de su esposo el Dr. Fernando Nlárquez Nliranda,
quien habia sido distinguido profesor de la Facultad; a
ella se agregaron los aportes de la Universidad y de la Fa­
cultad así como la gran ayuda en fondos y asesoramien­
to técnico que. con toda amplitud. brindó el Gobierno
de la Provincia presidido por el Dr. Darío F. Arias. Poste­
riormente. para la construcción de dos nuevas salas, la
Dirección acional de Turismo dio un importante subsi­
dio. Estos recursos permitieron no sólo arreglar y ampliar
el edificio sino dolarlo de las instalaciones indispensa­
bles para su funcionamiento como Ïlluseo. Cabe señalar
que al restaurar la casa se ha procurado mantener sus
caracteristicas coloniales e incluso se han utilizado algu­
nos de sus antiguos materiales. El frente (Lámina I)
conserva ln misma puerta y sus herrajes originales, de
las ventanas sólo habia una con reja, la más chica, pero
las otras dos son de tipo aún más antiguo y el farol es de
los que antes tenía el pueblo. En el primer patio se con­
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serva una ventana de madera con tallas, que estaba en la
casa y lo mismo puede decirse de las rejas de madera,
aunque una de ellas hubo que hacerla nueva, copiándola
de la que subsistía, por su mal estado.

Desde la época en que se donaron las tierras se había
convenido en que se dotaria de material arqueológico
al nuevo Museo, con colecciones procedentes del Museo
Etnográfico dc la Facultad. donde se hallaban las series
reunidas por sus investigadores y especialmente las pro­
venientes de los yacimientos jujeños. De acuerdo a ello,
el Delegado. Dr. Horacio Difrieri, dispuso que una Comi­
sión, bajo su presidencia e integrada por el Dr. Marcelo
Bórmida, Director del Museo Etnográfico y el Dr. Eduar­
do Casanova, seleccionara, entre las más de cien mil que
tiene la mencionada entidad, tres mil piezas para ser eu­
viadas a Tilcara. La separación de objetos y el acondicio­
namiento de piezas tan frágiles que debian ser llevados
a dos mil kilómetros de distancia, demandó un gran es­
fuerza y seis meses de intenso trabajo; colaborando cl
señor Carlos Costantini en representación del Dr. Di­
frieri y el Lic. Norberto Pelíssero por parte del Dr. Bór­
mida, así como otros miembros del personal del Museo
Etnográfico. El traslado se llevó a cabo en noviembre
de 1967 en un gran camión cerrado que transportaba el
centenar de cajones que contenían el material; los gastos
del viaje corrieron por cuenta del Gobierno de Jujuy.

En la primera mitad de 1968, el autor de este folleto
con la eficaz colaboración de los licenciados Claudia For­
gione de Pelissero y Norberto Pelissero, así como la de
los señores Raúl Gordillo y Leonardo Pereyra desembala­
ron los materiales y luego se los clasificó y distribuyó
entre las cinco salas que estaban en condiciones de li­
brarsc al público. Para facilitar el mejor conocimiento
de los visitantes se han dispuesto leyendas por vitrina
y algunas individuales de piezas, así como fotografias
y libros sobre los yacimientos, lo mismo que cuadros cro­
nológicos y otros con reproducciones de pictografias
y petroglifos.

El día 27 dc julio de 1968 se procedió a la inauguración
de esta primera parte dcl Museo, con la presencia del
Gobernador de Jujuy, Dr. Dario F. Arias. del Secretario
de Cultura y Educación, Dr. Joséfll. Astigueta, del Rec­
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tor de la Univcrudad (le Buenos Aires, Dr. Raúl Devoto,
de otras personalidades dcl Gobierno ¡lacional y del pro­
vincial, autoridades militares, eclesiásticas y nlunieipa­
les, así como nulncroso público. En primer lugar el Obis­
po de Jujuy, monscñor José 3L Nlcdinla bcndijo la casa
y luego cl Decano de la Facultad, Dr. Juan Albino He­
rrera pronunció el (li curso de inauguración, realizándose
por último una visita explicada a cargo del Director del
Museo.

Inmediatamente sc iniciaron las obras de mnplia­
ción con el subsidio de la Direcció!) de Turismo de la Na­
ción. Se construyeron dos amplias salas y ello permitió
dar nueva estructura a las existentes y dedicar nla} or es­
pacio a las colecciones de Jujuy

El 12 de julio de 1970 se habi ituron las nuevas depen­
dencias, en un acto al que concurrieron: el Dlinislro de
Gobierno, teniente coronel Aldo Nlario Alvarez, cn repre­
sentación del Gobierno de Jujuy. el señor Juan Carlos
Strambini, Director Nacional (le Turismo, rcprcscntnntcs
de la Facultad e instituciones de Tilcara, así como gran
cantidad de vecinos y turista . Las palabras del caso cs­
tuvieron a cargo del Director del Klnseo, en quien había
(lcltágado su representación el Decano de la Facultad. Dr.
Angel A. Castellán, al que inconvenientes (le último
monlento impidieron concurrir.

Así ha terminado un proceso que estuvo paralizado
¡mr mucho tienlpo. proporciouaildtr a Tilcara un centro
de atracción para estudiosos, allunnos y turistas, dc c1I­
yo significado puede juzgarsc por cl uúmcrt; dc \ . itanle, .
1968 (a partir del ZT-Vll) 7.256; 1969: 20.166 y 1970 19.910‘,
así como por las donaciones de piez‘ s y dincro recibidas
que muestran el interés que despierta la obra de la Fa­
cultad en Tilcara.



TZACION Y FLNÏLIONES DEL MUSEO

E] Museo Arqueológico. además de velar por la con­
servaeión y nnantenimicuto de las colecciones y de las
instalaciones. así como por la atención del público, tiene
a su cargo una serie de funciones que. por el momento,
se cumplen en la medida que la disponibilidad de per­
sonal y fondos lo permiten.

Así por ejemplo, nuestro deseo sería, atendiendo a los
muchos pedidos que nos llegan continuamente, poder
tener abierto todos los días y en mayor horario, pero tal
cosa significaría doble turno de ¡versonal con los gastos
que la medida implica y que la Facultad no está en con­
diciones de afrontar.

Es ya importante, pero esperamos darle un mayor
impulso cn el futuro. la Biblioteca. creada por Resolu­
ción (lt-l Delegado del Rector, Dr. Difrieri. de fecha 31 de
octubre de 1967. En su organización técnica forma parte
de la Biblioteca Central de la Facultad, con sede en Bue­
nos Aires; de allí se nos envían materiales a los que se
agregan los que se reciben por canje o donación.

De esta última fuente no pueden dejar de mencio­
narse los libros de la Biblioteca que fuera del Dr. Fernando
Wárquez Dlirandn, donada por sus herederos a la Facul­
tad para ser distribuida entre la Biblioteca Central, la
del Museo Etnográfico y nuestra institución. Por la ne­
vesidad de hacer la división y confección de las fichas
pertinentes. todavia no ha sido enviada sino una parte
de lo que nos corresponde. Es muy interesante también
ln última donación recibida, hecha por la “Asociación
Cardones del Pucará" de la obra titulada: “MUSEO NA­
CIONAL DE ANTROPOLOGIA DE RIEXICO”, del des­
tacado investigador mexicano, Dr. Ignacio Bernal, libro
de alto precio y mayor valor didáctico y técnico, con 4-18
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páginas. 311‘ iluslrzueiones en negro y hlanen y 100 diapo­
ilivas en colores. que será d - gran utilidad. En este n10­

mento existen cerca (le [res mil piezas. entre libros y fo­
lletos. en l mayoría referentes a las (Iiene as del Honlhrc.
pero hay lannbién de otras Inaterias que tratan lemas
de Jujuy. La Biblioteca eslá abierla los días hábiles en el
mismo horario que el Huseo y pueden concurrir a la ¡nis­
Jna las personas nlaívores que ¡ln-seen haeerlo.

Corresponde también al Museo realizar investiga­
ciones arqueológicas en lu pro» noia (le Jujuy y por un
convenio eon su Gobierno ha lomado a su eargo el rele­
vamiento ¡le los yacimientos y el ¡Jreparar el mapa ar­
queológico (le la quebrada de Humuhuaea. A pesar de
l‘ nlfntiplt actiw dudes que ha ¡lc-mandado la instala­
ción del M u. >o y que ha almorbidc) e! nun or liennpo (le su
persona]. se han efectuado var s (‘\L’llr 'ones de eslud u.
siendo las más important . las (le Voleán y Los Ámarillos
en la quebrada y las de Lumara y Abra de Laguna en la
puna, en las que se han reunido Inateriales que han aere­
eentado las series del Museo y Inuehos de los euales están
en Imposición. En cuanto al relevamiento. el Iralyajt) sólo
ha sido realizado en pequeña parte. ya que el Gobierno
no ha podido farilitar la mmilidad comprometida: sin
embargo se han lmanlatlo planos y recogido olraenaeio­
nes en Volcán. Hornillos. Los Ánlarillo. Perrhel _\ Ya­
eoraile. Además en el Pucará de Tilcara se lle» n a cabo
lrabaj ¡le «Ii. lnla índole. siendo el ¡Irineipul el estudio
estraligráfico de un "basural" que se encuentra muy
adelantado.

Como el personal científieo-leenieo no e:- sufieiente
se ha obtenido la (lesinteresada eooperaeión (le personas
que han sido nomlrrad‘ s, con earáeler "ad honorem".
por el señor Decano a propuesta (lel Director y que actua!­
menle son las siguiente lnvestigadons asoeiados: Dr.
Horacio A. Difrieri, Ing Rolf V5 . Werner Hoffmann. Dra.
Lidia A. (le Lanzone. Lic. Claudia lfiirgionc de Peli "sero
y Prof. Juan Wanuel Suelta: el señor Carlos (jostanlini
es Adscripto a la Diremión; todos ellos han realizado ya
importantes tareas. Es propósito de la Dirección. cuando
las circunstancias lo permitan, (ronseguir la ¡parlieilyación
en los trab‘ s de graduados v alumnos.

El Íu. eo cuenta con la efi az ayuda de la "Asocia­
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ción Cardones del Pucará”, que preside el Dr. Roger Gui­
llermo Zenarruza, la cual colabora en los actos que se
organizan en Tilcara, promueve la visita de estudiosos
y alumnos, especialmente jujeños. y ha hecho valiosas
donaciones para costear excursiones científicas, así como
para incrementar la Biblioteca.

Aunque no depende del Museo, éste ha tenido activa
participación en la organización del Jardín Botánico
de altura. interesante iniciativa del Instituto de Geogra­
fía que dio motivo a la firma de un convenio entre la
Provincia de Jujuy y la Facultad para una acción con­
junta; por parte de la primera ha dirigido los trabajos
el Ing. Misael Soria, Director General de Bosques; por la
mencionada casa de estudios han tenido intervención
los Dres. Horacio A. Difrieri y José Santos Gollán y el
Ing. Rolf W’. Werner Hoffmann. El Director del Museo,
por su permanente estada en Tilcara y por ser el Coordi­
nador de la Facultad ante el Gobierno de Jujuy, ha reali­
zado las gestiones para obtener de las autoridades pro­
vinciales los aportes que debian proporcionar. Por dis­
tintas causas el Jardín no está aún terminado y sólo las
cactáceas forman un interesante sector, en el cual la dis­
tribución y clasificación ha estado a cargo del Ing. Hoff­
mann. El Instituto, completada la obra, editará un fo­
lleto explicativo.
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En ol plano (lc: lu 1
bllCÍÓll (le las salas ¡le exllibiviún y (le las dopcli(lonrias
que integran el Nluscu. Ian ¡‘slu pro vnlat-inïn. ¡lvsliaïutlai
a ¡yermilir apmvcvlmr lnqior una wisila al Inislno. se (la,
para czulzn sala, una lncWsinnu rrsvñu ¡lo las‘ culturas
indígenas representadas, los lugares (le (Iomlv proceden
las piezas expuestas quo pueden ulnicursr cn lOs Jnapus

‘¡nos y algunas referenv a (lo los objetos
más innporlantos. Por las vanrat-hsrislioals del folleto no
delnzn sor consideradas v las. explicaciones como un conn­
pendio de arqueología. inn ("onln unn simple {guía y si
ella despierta el inlor por ulnpliur el vonoorinlicnlto de
ciertos temas, el u ilunlc plltllí‘ ¡lispnnvr pu 1 q-llu ¡le lu
Bibliolcccal u la que 1 si‘ ha lnwhu ¡non un.

SALA l

Se presentan uquí pequeña» arriva r(-pr<->o¡¡luli\as
de culluras preh pánivus (le ( ¡le y llnlixiu v0)! las que
tuvieron VIHCLIlLICÍlIIIPS los sivjos pflhliltllbrv» «le lu región
andina norte (le nuestro pais.

CULTURA A'l‘_—\(l.\ \ l ICÑA

El ¡iorlu (le (Íhilv. lunln las zon (lvsí-rlh s ¡ln-sde
la co u hasta lu cordillera. vamo. on Phpvtldl. los altos
valles y alliplnnicies ¡lo óalzl. eshniomil habitados por un
grupo indigena conocido (‘(111 ol nunlbro gvnerul (lo Álucd­
Ineños desde los prinn-ros siglos ¡lo ¡nuestra era y que. a
tra» s del tiempo (¡fra-rn (lis ¡las ¡’zu-ira culturales. Re­
cibícron ínflucn: as (le Tialuumuctr y fueron (laminados
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Cnoquns os LA PLANTA DEL Musso AnqusoLocIco

CALLE BELGRANO

SALA SALAx 1

PATIO 5

É

Fig. 1 m’ hiuïrilnncirïu do nula» ¡lo ¡xibición y nhvpoluïn-ncias cn e] odi­
fiviu.
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por los Ineas. r\ su ve). se euemlieron a la Puna Argentina,
aunque e\islen ¿dgunas diferene" en los patrimonios,
[)l‘0l)al)l(*l!ll‘llI(‘ por la inlerveilciún (le olros pueblos en la
región oriental. El lugar más‘ lipi , e. San Pedro (le Ala­
ealna. pero 1' ¡en iannbien gran ilnporlane : Lasana,
Turi. (Íalarpa (Íhiu Lhiu, etc.

Estos indígenas. (le los que aún sobreviven eierlo
núlnero. son de raza andina. baja estatura y braquieó­
falus; hablaban] la lengua Kl NZA, ¡Iisliula de la Quechua
3 Aynaara. Fueron agricultores. a pesar (le lo poco favo­
rable del znubienlt- en que üvían. y unieron llamas. al­
paeas y perros. En la costa eomplelaban su economía con
albuntlanle ¡resea 3 en la región Jnnntañosa eazaron sí­
cuñas. gunnaeo‘ y pequeños animales. En la zona eos­
lera no se ¡sneuenlran rcslos arquilc-elóuie()s. los que
abundan en la región nlonlañosa: sus (‘asas son (le pie­
dra, de forma reelangnlar y presentan. a seus, ventanas.
que al ¡let-ir del Prof. Riuardo Latehaln se habrían orig.
nado en Alan-am"; (‘alas úviendas se agrupan en u-r­
(laderos pueblos. Los vestidos: eran (le lana. aunque se ha
senalatlo para la cosla el uso de fibra ¡le tolor: . Debe de­
cirse qu‘ fueron eolnereiaules que intercambiaron pro­
ductos con otros pueblos.

Las tumbas. formando eelnenterios, se encuentra n
en las partes areno. as eerea de los lu- ares (le úwienda _\ en
grutas en la regiones Inonlaño. Muchos cuerpos se
han nlomificado por la sequedad del anlbienle. pero.
especialmente en la zona de la eosla. ha habido. en los
tielnpos nlás aleJadc ', preparaeión del eadúwer. ‘aeámlole
la‘ vísceras y rellenándolo con bierl)‘ a l alrededor
hay un ajuar fúnebre representativo de s1 nanu
que serán tratadas al oeuparse de lu maleriales exhibidos.

Sobre su organización social. políliea y religiosa se
tienen pocos (lalos, obtenidos por las invesligaeionqv. ar­
queológicas. Cada poblado (lebió tener su jefe y lrabajos.
como los de irrigación, obligaron a [areas en común. La
religión tampoco es conocida, ciertos objetos indiearían
características shamánicas. Lo más concrelo es el cullo
a los muertos. sus deseos de eonservar los cuerpos y la
costumbre de colocarlos alimentos, bebidas y objetos
que fueron de su uso.



LAMINA II

#41:: Ï (“KJIHPP mumïfirmhu ¡lv Nau ÏH-¡lln 11.- .\l:\<;¡nu\ (CHIN



SI »\TERIALES

El ejemplar ¡nás valioso es la nlonlia de la vitrina 1
y procede dc San Pedro de Atacama: tiene la posición
fetal, conserva parte de las vestiduras, las ‘ogas y hebilla
de madera que sirvieron para mantenerla cn esa ¡nostura.
Cubre su eaheza uu gorro de aros de madera envueltos
cn ticntos de cuero con su lana, la parte superior presenta
un tejido a dos colores: marrón y ante. El cadíncr fue
colocado en una gruta, aeonlpañado dc los pocos elelnen­
tos que se ven u su lado, cerrándose luego la abertura
con piedras y mortero de barro. Blerccc destacarse el
magnífico estado de conservación del cuerpo, desecado
por el ambiente, y que permite observar la gran cabellera,
las pestañas, las uñas, etc. (Lánlina Il).

De enlierros silnilarcs proceden las prendas que sc
muestran en los cuadros murales y en la \ilrina 2. La
¡nás típica es cl mu-u, especie de túnica, tejida cn lana
de llama o Vicuña según la categoria del personaje; una
capita con col-delos para sujelarla y motivos gconlétricos
a tres colores; el elegante gorro tronco-cónieo con anna­
zón de cesteria, recubierto por hilos de r-olor que forman
cinco registros, en la cúspide presenta un orificio y en
la parte baja una cucrdccilla de lana marrón para lmr­
bijo; un casco con armazón de madera re ibierlo con hl­
los de color que asumen figuras geométricas. en la parte
posterior tiene un penacho de plumas yen la delantera una
escotadura para la cara; bolsas de varias cla. m. desde a-l
costal para cargar sobre las llalnas a la pequeña (‘Íluspu
con larga cinta para colgarla del hombro.

La mayoría de la alfarería, que no es muy abundante,
es tosca de carácter utilitario, salvo algunas piezas que
muestran influencias de otras zonas.

Aunque los objetos de bronce son escasos hay algu­
nos interesantes, tales como una plaqueta con figuras
zoomorfas y un rompecabezas en forma de estrella de
cinco puntas. Para terminar sólo señalarenwios: un car­
caj de cuero con asliles de flechas, una flauta de pan
o siku de caña, peine de espinas de cardón, calabazas
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pirograbatlas y variedad de objetos de madera, piedra
y hueso. (Vitrina 2 y 4). (Fig. 2, arriba).

CULTURA DE TIAHLÁNALO

Es la m inlportante de las que se (lesarrolluron en
el país del altiplano y totna su nombre del lugar que se
considera como su foco capital, situado en las CÜTCR!) ' s
del lago Tliticar-a. Tuvo uirios períodos, de los ¿cuales los
principales fueron el Clásico y el Decadentne v en total se
extendió desde antes de la era cristiana (un dato de C ll
da. año 0 para el principio del Clásico) hasta alrededor
del 1.200. Por otra parte debe indicarse que su ¡influencia
cultural se hizo sentir, fuertemente, fuera del altiplano,
en toda la costa del Perú, norte de Chile y noroeste ur­
gentino.

La rwararterístiea prínvipal la proporciona la arqui­
tectura, enlpleávidose en las construcciones piedras per­
fectamente labradas y Inuchas ¿le tamaño muy grande.
el exponente máximo fue el RALASASAYA. tenlplo de
128 >< 118 111., en cuyo perímetro se ¿rnnservan los grandes
bloques que reforzaban los muros (le piedras talladas re­
gularmente y que hoy han (les-aparecido. No menos inn­
portanle fue cl trabajo escultórico y dieron formas antro­
pomorfas ciivera s a mouolitos de \arios metros de largo,
que debieron representar a sus (lioses; zideniás, cabezas
de animales, sobre todo felinos, ¿ipurceen «impotraílas
en las paredes de los templos. La obra ¡nas cono la de
este tipo de trabajo en piedra es la Puerta del Sol, sobre
la cual volevremos más adelante.

La cerámica adquirió su mayor tïsplfllllll)!‘ en el po­
riodo Clásico y declinó en el Deeudente. en el cua] sc
observan mayor cantidad de objetos de metal, especial­
mente en bronce. Sobre las nlanufacturas se tigregara
algo lnás al tratar los Inateriales.

Es" indudable que Tiahuanaen fue un importantí­
simo centro religioso, al que (lcbieron acudir desde lejanas
tierras y que su COHSIIHCCÍÓH requirió gran cantidad de
mano de obra, ya que algunas moles, de un peso de vari‘
toneladas, fueron traídas desde muchos kilómetros, ello
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supone la exisleneizi (le un gobierno bien orgam ido,
posiblenu-nte leoerdtieo. capacitado para dirigir tales
obras y que (‘l ¡taba eon el apoyo del pueblo d nuesto
a los ¡mayores sau-riflutrs por sus (HGM

\l VFERI U]

En un cuadro mural ha reproducido. a tamaño
redueido (_| Si‘. la Puerta del Sol. la ¡nás famosa pieza de
la cultura de Tiuhuanatzo y sobre la rual se han dudo muy
diversas inlerprelatinvnnrs. Se ha seguido lo más fiel­
mente posible los (letalles (lel (iriginzll y así pueden obser­
varse la gran figura eenlral ("nn lus adornos en la cabeza
y los celros en las manos, las tres filas de personajes (la
central ("un cabeza de dnnlureeN que ¡nan-han a rendirle
pleitesía y la innumerable can lad de motiuys de ¡oda
índole grabados y que forman un conjunto ú n eo en
Sud shnóriea.

Debajo se muestran (los piedras que integraban parte
del sistema de (lesagues del KVUA \S t‘ L que. por no
tener techo, debía inundarse en la epoca de las fuertes
lluvias del verano: para favilitar el (lesagole. la piedra
cuadrada con aglujero eireular sonia de lun-a lornlelita.
en tanto que la otra, con vanidad selnicilíntlríea, tapada
por una similar formaba parte del eanzll de euleuaeiíun
Éstos materiales, lo mismo que la mayoría de los objetos
exhibidos en la vitrina 3. fueron traídos por (Íasuntnzi
conlo resultado (le las investigaciones re nlizad: s en '] 1­
huanaco y otras regium seeinas en l‘) 3. (Lámina Ill).

Al frente se presenta una cabeza zoomorfzi. en pied ra.
delas qu aparecen empolradas en los muros de los lem­
plos, la pieza es original y la pared reconstruida. El ejem­
plar fue hallado. junto con otros en una ruina cerca de
Oruro por el Dr. Alfredo Nletraux.

En la vitrina 3 se exhibe un conjunto repre entativo
de Tiahuanaeo. La eerámiea del .ásieo. earaeteri ada
por la belleza (le las forlnas, la ¡Iolíeromía y los típicos
motivos antropo y zoomurfos pintado o modelado , tiene
su expre ón, entre otras, en las síguient pieza. . el \aso
incensario, colocado sobre la vitrina, degraciadumexite
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incompleto por lo que ha habido que restaurar las partes
faltantes, que muestra los modelados de cabeza de feli­
nos, semejantes a los que aparecen dentro de la vitrina;
el vaso de base muy reducida en comparación con su bo­
ca, con decoración geométrica; una cerámica negra, con
representación de una cara humana en relieve (Estante
l); un vaso subglobular alto y un kero incompleto que
exhiben el típico felino de este período (Estante 2). Del
Decadente pueden indicarse: el incensario simple, con
círculos en blanco; el tosco kero de pequeño tamaño (Es­
tante l); la ollita sin decoración y forma glohular (Estan­
te 2) y varios vasos toscos del último estante (Fig. 2, abajo).

Los tejidos expuestos sobre el fondo de la vitrina
proceden de la costa peruana, pero se han colocado aqui
por mostrar en su decoración la influencia de Tiahua­
naco. (Figura humana con cetros).

OTRAS (jlJL’I‘LTR.AS

En la sala se exhiben unas pocas piezas que no corres­
ponden a las culturas Atacameña y de Tiahuanaco. Fi­
guran así vasos patos y pucos de la cultura diaguito-chi­
lena (vitrina 2, estante 3), los primeros, que son caracte­
rísticos, sc encuentran, principalmente, en Chile Cen­
tral, pero algunos han sido hallados muy al norte y es
indudable que hubo relaciones entre la mencionada cul­
tura y la atacameña. También en las vitrinas 2 y 4 se
ofrecen algunos ejemplares de dudosa ubicación, por la
existencia de pueblos pescadores en la costa norte de Chi­
le y las influencias provenientes de la zona peruana, co­
mo es el caso del vaso doble con asa estribo del estante 3
de la vitrina 2.

En la vitrina 3 tenemos dos piezas y algunos frag­
mentos de alfarería incaica; fueron encontrados en las
excavaciones efectuadas por Casanova en el nivel más su­
perficial y debajo de ellas aparecieron los materiales de
Tiahuanaco. son interesantes por que establecen la po­
sición cstratigráfica de ambas culturas. En el estante 1
hay un vasito subcilíndrico, de base cónica y decoración
filomorfa con su botón en relieve y cn cl último estante
un uríbalo, también con su botón en relieve pero con una
decoración muy simple de zonas. Por otra parte, con res­
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perlo a la cultura Inca pueden leerse breves referencias
en el texto vorrespondieyile a la sala ll.

HA II

Se ofrecen en este ambiente ¡nateriales ¡le varias
culturas del Antiguo Perú que ejercieron influencias en
las propias de los habitantes preh spánicos del noroeste
(le la Argentina.

C['LT['R.\ WOCHICA

lina Serie ¡le vullltrar- que se sut-etlierlju desde el año
1.200 antes de (Ïristo. eulmi iaron con el florea-imiento
¡le la ‘lflthkJ. entre el 0 y el 500 (le nuestra era. la cual
abareo una gran extensión, ocupando los valles (le Chi­
camn. Mor-he, ‘irú. Nepeña y otros en la costa del norte
del Perú. Áunque los valles no I-run Inuy grandes. n10­
(liante obras (le irrigación consiguieron hacerlos Illll) pro­
ductivos. cultiunnlo gran eantitlad ¡le especies alimen­
ti ias tales como lnaíz. patatas. mandioea, ealabazas.
ají y ehirinlo} Ñ. Tuvieron llanlus y perros y el Puvífiru.
tan rico en pesca en esas zonas, los proporcionó ¡llllllltlall­
tes reeur os.

Lo más sobresaliente de la arquitectura es la pir‘ ­
nlid de Noche con las “l u ¡s del ol y «le la Luna. La
primera tiene una lnase de 228 X ¡K6 m.. con rlnco terra­
zas escalonad v. que alcanzan a l}! m. (le altura. e 1IliIi­
zaron en su construcción adobes. mater ¡l que también
sirvió para las ïiYit ulus. casi totalm nte nlesapatreoitlzls.
pero representaciones de las cuales se um, con todo ¡le­
tullv. en los objetos «le allureria.

obres lieron en la manufactura (le la en-rúmn-a.
trabajaron) el oro y la plata. lejn-ron la lana y el algodón
e hicieron túni( ¡s v turlvuntes eon plumas.

Según el inve tlgailor Rafael Lareo Hofle. un (¿ran
Señor era el jefe Ipremo. y en cada ville o ector tenía
un cacique subordinado. La (li\llll(l:ltl era representada
bajo (lislintos aspectos, el Inás importante era el de fe­
lino que, a menudo, aparece atltroponirxrfizatlo. pero
también hubo deidades para la pesca, la agrieultura, ete.
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WATERIALES

En el úllinlo eslanle de la vilrina l y vn la número 2
se presentan piezas (le cerámica que \ln|(— ponden a las
dos líw-nivas principales ulilizaqlas rn la ¡lvr-oracióxl .\lo­
vhina: el lnodolado complmllerltzulo por la pintura y ésta
última con carácler exrlush o. Las pit-zas csc-ullfyrioas
han sido hechas con (‘l (‘lnploo (lo Inoldcs, pero no se r0­
piten. Las Jn s famosas ("onlslillyven el grupo de los vasos
relratn por considerarse que so ha querido ¡mostrar los
rasgos de individuos (lcuvrn¡ina(los. por eso no es de cx­
trañar que al lado (le figuras de noble pon-lo. segura­mente jefes y sucordolv se . (lv ok _ ys
o alaeados por la lepra: ex' [en también ejemplares en
que aparecen dos personas (le rasgos ¡muy svnlvjanlr .
conlo si fueran gemelos; igualmente hay representacio­
nes de cuerpo entero y olras (lo aninlalrs y frutos. Hu)
lípicos son los vasos sillyadorcs, conlpueslos de dos cuor­
pos. uno con un pico y otro con un nrodolado quo limu­
dishnulado un agujerilo. al soplar por el pico el aire ¡‘s
expelido hacia la o|ra parte del vaso y al salir por el orill­
cio ¡yroduce un silhido m’ o menos agudo. Todos lo.­
modelados e. tán ucolnpañarlos dc motivos pinlados quc
los realzany murhos \as( [it-nen un asa lulrulnr arquc" ­
da de la que se desprende una prolongación vilíndricu
de pequeña boca. (Lámina V. arrílya. Fig. 3. d. o).

Los vasos pintados son monos ll‘ malisos y tienen la
misma forma que los otros; el fondo (‘s crema y los mo­
livos en un marrón-rojizo. Algunas figuras son simples.
pero sin dejar de dar una idea exacta del hombre u am­
nal que ha querido pintarse: en otros vasos hay verdader­
escerlas de caza. guerra o ceremonias religiosas que han
servido al arqueólogo para poder rvvo truir cl palri—
monio material y espiritual de los Hovhic- uno de lo
más ricos de América. (Fig. 3. (-1.

CULTURA NAZCA

Contemporánealnente a la Wochica. surge en la eos­
la sur peruana la Cultura Nazca, cullniilaq-ión lanlbién
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de periodos anteriores y que ocupó, principalmente, los
valles (le Nazca. lea y Pisco y que reeiliíó, posteriormente,
el impavto ¡le Tialiuailac-o.

Sólo algunas terrazas, muy destruidas. hechas con
adohes pequeños han quedado de las antiguas construc­
ciones. En calnliio se han descubierto nulnerosos entie­
rrns en los arenales; los cadáveres estaban flexionailtrs
y tenian . IS vestiduras, adornos y objel alrededor.

La caracteristica está dada por la (terámiea que es
inconfuntlilylc. presenta poca iariedad de formas. ex­
traordinario colorido y admirables ¡nativos dee rativos.
tanto de carácter mítico como antropo. zoo y fitomorfo,
abundando los geométricos. Dentro de ella se han di.
tinguido iarios estilos siendo los capitales el ,1 y ol B en
tanto que el X es de transición) y el Y lleva la impronta
de Tiahuanaeo. En .1 lo típico son formas de amplia boca
y vasijas glohulures con dos picos unidos por as‘ s puen­
tes y la decoración muestra motivos nlás bien naturalis­
tas. En el B aumenta la variedad (le formas. desturándo,
el modelado de cabez s humanas, se enriquece el (‘olori­
¡lo y los motivos son casi siempre convencionales, solyrc­
saliendo los míticos.

No lnenor valor tlenen los tejidos que se han conser­
vado perfectamente, gracias al ambiente que los rodeaba
en las tumbas; son en algodón y en luna ¡le llalna. alpaca
y vieuña, eonsitlerándn. elos entre los mejores del con­
tinentc. Los motivos son similares a los de la alfiircría,
con gran variedad de técnicas y colores.

MATERIALES

En el segundo estante de la vitrina 1 y enla 3 se exhi­
ben materiales de distinta clase exponentes «le la alta
cultura (le Nazca, que proceden (le ajuares funerarios
y Cl a conservación es magnífica.

Representantes del estilo A son los vasos del (‘r-tante
l, el ejemplar de gran tamaño con rcprcsvlilariuiles de
flechas y el otro con cabezas lmnlanas. La figura ¡lo ¡na­
yor importancia en el estilo B tiene una gran cabeza d:­
tipo gorgónico y cuerpo y atributos tanlo Jiumanos vu­
mo animales, se destaca en esta categoria el vaso glolm­
lar del estante 2 (Lámina IV, izquierda); muy común es



también la representación de una serie de cabezas trofeo
como las del estante l. a veces acompañadas con registros
(le serpientes. Una pieza poco común es la flauta de Pan
o siku con doce tubos de sección oval, cbturados en un
extremo. de la vitrina l. En todos los casos son notables
los colores y el gran número de ellos empleados.

En el estante central se ve una cestita que contiene
gran cantidad de hus s, algunos con restos de hilos de
lana; allí puede verse también un hermoso manto con
mangas. en forma de estola. decorado con motivos an­
tropo y zoomorfos (una pieza similar pequeña se observa
en el cuadro mural cercano; en el mismo hay también
¡los palos de cuna y un bastón de mando con tallados).
Para ternlinar mencionaremos los cuchillos de hueso con
¡lecoraeión incisa, las pinzas depilatorias de bronce y la
(¡jota que se encuentran en el estante 3 (Fíg. 3, a. h).

CULTURA (IHIÏHU

En las mismas regiones que la Nlochica, después de
un período intermedio de influencia o dominio de Tiahua­
naco, se desarrolló esta civilización que cubrió la zona
(ln-sde el año 1.000 hasta ser conquistados sus dominios
por los Incas al finalizar la primera mitad del siglo XV.

Su caracteristica es la aparición de grandes agrupa­
ciones urbanas, conlo por ejemplo, su capital Chan Chan,
cuyo centro ocupó unos 2 Km”, era un conjunto de Pa­
lacios o Barrios rodeados de muros. El material empleado
cn la CODHÍTIICClÓII fue el adobe. frecuentemente recu­
bierto (le un estuco de arcilla en el que se pintaron o es­
culpieron motivos complicados. formando verdaderos
arahcsctis. Las manufacturas. especialmente la cerámica
ofrecen rasgos que por el modelado son similares a la de
los Mochicas. pero es de un color negro 0 grisáceo sin di­
bujos ¡iíntados y de técnica inferior. En cambio de esta
época se han encontrado tejidos de muy buena calidad
y lo mismo puede decirse de los productos de su metalur­
gía.

El reino del Gran Chimú tuvo elevada organización
social y política. Existieron diversas clases y fueron va­
lientes guerreros y hábiles constructores de fortificacio­
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nos que sfylo fueron reducidos por las huoslrs del Inca
tras ardua y (‘ruenln lucha.

MATERIALFÉS

La siln ¡a 5 ha ido dedicada u ( la cultura y ulvo
tres faja de lana con (leoorarión policromada y motivos
gcumírlrieqls y cn un caso ¡ambien zoomorfos, todos los
delnás ejemplares son vasos de ceránniva, de las canten‘,­
ríslic s ya Incneinnadas. Entre ellos ¡lcstacurrmtysz ¡los
vasiys con modelzuloa anlrnpmnorfo ; una rcprvsentai­
(‘ión en lllllll) ¡le un nlurciólugo, con sus orejas, y ulus (‘n
relieve así como otros nmlivos, integrando un w150 moi­
dal con usa (estribo; olro after-lu la furmu de una vaina de
leguminosas (Estanle l); ¡res vasos. uno con la ¡"guru
(le un lorilo de bien marcado pino (Lánlina IY, (lercchil)
y dos con Inodeludos en lu intersección del usa y cl cuerpo.
en uno (le los casos los relieves son ¿nlrupo y zoomorft»
y en el otro aparece un monilo (F lante 2); una \- J
forlna de fruto; una lro11(-o-(-,ónira run lmju relieve (le
hombres y unimule completado»; con figuras gzeonnélri­
cas; un curioso va ‘u ¡le r-ualrt) cuerpos. la parle inferior
ovuidal y la superior esférica, unidos entre si y udunás
dos de ellos por un a a estribo (Fig. 3, f): ulro de (lohle,
cuerpo glolnllar, en una parto con cuello-tubo (‘ilíntlrívo
y en la otra un modelado anlropnumurfuy. lic-ne cl asperlo
(le un vaso sillmdor. pero falla el orificio para lu salida
del aire (Eslanlc 3‘). Debe señalarse que en la ¡nupuríu
de los v sos se han empleado, a la u-z. (liversus ¡(‘Pllivus
decorativas: Inmlelatlu, ¡yaslillaljt , ullu y bajo relieve c in­
(fisioncs.

(JIÍLTCRA l. TIA

‘Warez: el apogeo de la civilización indípzenzx prehis­
pánica en la América del Sur por lu perferriínn «le su ¡urgu­
nizaciórl social, política y rel gine-su. aunque ¿Ilglnnits Inu­
nufacluras nu alcanzaron el relieve que unieron en liem­
pos anteriore .

Esta cullura se inicia como local en el alliplano an­
dino enlre el 1.000 y el 1.200 y a parlir del 1.100 empieza
su expansión que la lleva a formar el gran imperio que,
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a la. llegada de los españoles. abarealla la costa, valles
centrales. lu sierra y lo. altiplanns de Eeuador, Perú, Bo­
livia, norte ¡le Chile y noroeste argentino. El dominio
politico del total de esta última región no es aceptado
por todos los autores. sin negar la gran influeneia cultu­
ral que ejercieron eu ella.

No es po lnle en un folleto de estas caracteristicas,
reseñar la eiflizaeión lnea, sobre la cual se han eserlto
centenares (le libros y folletos. Sólo recordaremos su or­
ganizaeión social basada en el ayllu preinraiet) modifi­
cado; la dislrihueión (le las tierras que se hacia anual­
mente y euvo produeto se reparlía entre quienes las eul­
tivahan, el ol y el Inca; las construcciones cielópea , los
canliiltns y los puentes en todo el lnlperio que provocaron
la admiración de los conqui tadores: la religión solar,
con culto a la Luna y otros tros, r1 yo templo principal,
el CORI(Í;\N(ÍH.A, tenía los ¡nuros ulteriores revestidos
de planrhas de oro y plata. con un sacerdocio de gran
capacidad y que ocupaba eleyado rango en la sociedad;
el poder absoluto del llll , residente en (lun-o ( unque
sabemos (le la existencia (le consejos que en la práctica
limitahan el poder del hijo del Sol la prolija eoulallili­
dad que se llevalxa de los reeursos del E tado y la perfecta
organización militar que permitió erear en tan poco tiem­
po un inmenso imperio.

MATERIA LES

La alfarería es bien cocida y ¡le formas regulares,
pero su (lecoraeiínl. muy sobria. no alcanza el \ill0!' esté­
tico de la \azea o Nloeliiea. El ejemplar típico es el arilyalo,
(le base (róniea, (ruerpo gloliular y estrecho cuello, la deen­
ración se concentra en te y en la parte frontal del \íl.*¡(),
generalmente es de earáeter geométrico v presenta un
lnotóil en relieve, a veces una cabeza ¡le fe ¡no (Fig. 3. y.
una cerámi .a interesante es un sonajero. En madera yn
¡notables los vasos (Keros) que ostentan llt3('()l'2I('lÓll poli­
cromada de hombres, animales y plantas d‘ g. 3, h). En
el mismo lnaterial hay figuras humanas y una (le loro.
Colnpletan los objetos expuestos en la vitrina l. estante l
y en la 4: un eollar de euentas de hueso y madreperlas,
una queria de caña y un tumi ¡le lrronee.
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Hen-ce qlcscripción aparte un KIPU, colocado en un
nnarco. encima de la ventana; es el elemento para las
cuentas. según un si tema decimal en que cada nudo
valc uno pero significa unidad, decena. centena, etc.
(le acuerdo a su posición ¡ertical en la cuerda. (Lámina V,
abajo].

OTR S (IlLTlJRAS

De Paracas (anterior a Nazca) se ofrecen tejidos de
alla calidad; dc Ica (posterior a Nazca) varios vasos y de
(Íhancay, un típico \H50 antropomorfo. (Vitrinas l y 4).

SALA III

Lleva el nombre del «lestacado investigador Prof.
llr. Fcrnundo “árquez Miranda. fallecido en 1961. que
fucra catedrático (le Arqueología en las Ïniversidades
de Buenos Aires y La Plata, efectuando valiosos trabajos
cn el noroestc argentino. zona en la que se han encon­
trado los materiales que se exhiben en este ambiente. La
Facultad de Filosofía y Letras conlo un homenaje al que
se desempeñan: en ella, como ilustre profesor, resolvió
(larsu nombre a esta sala y colocar en la misma la repre­
scnlación. en bronce, de su cabeza. donada por su se­
ñora esposa la profesora Rebecca “olinelli-Wiells de Nlár­
qucz Wiramla y que es obra del escultor Ernesto Soto
Avendaño.

(ll l.'l‘l RAS DEL NOROESTE

Sc excluyen. para ser tratadas aparte. las zonas dela
¡’una y quebrada de Humahuaca. Dejando de lado los
licmpos preccránlicos cuya antiguedad, enla zona, arran­
ca dc unos 14.000 años antes de Cristo, sólo se tendrán en
cuenta las culturas agro-alfnrcras que se inician en los
siglos cercanos a nuestra era y llegan hasta el XVI, mo­
nlcnlo (lc la conquista española. En ese largo lapso hay
que considerar las áreas geográficas y las capas cronológi­
cas; por lo tanto el panorama es muy complejo y como a
ello se agrega que de algunas culturas o facies no existen
piezas o muy pocas en la sala. sólo se darán suscintos
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datos de las más características y de las cuales se cuentan
con suficientes ejemplares.

CULTURA DE LA CANDELARIA

E‘ una de las más antiguas en territorio argentino
y tuvo su tránsito entre los siglos II y VII de nuestra era.
Recibe su nombre del departamento salteño donde se
hicieron los primeros hallazgos y que fue su foco princi­
pal, luego se extendió a toda la región sud-occidental de
la provincia y al norte de Tucumán, en la planta urbana
de cuya capital, según el profesor Antonio Serrano, se
han encontrado restos; además en otras zonas de varias
provincias vecinas se han descubierto ejemplares en nivel
más profundo que aquellos en que aparecen los elementos
tipicos de cada región. Entre los lugares de procedencia
de las piezas expuestas pueden mencionarse: Unquillo,
Santa Bárbara, Las Mojarras, El Siambón, Raco, etc.

Conlo únicos restos superficiales se han encontrado
grandes piedras semi-enterradas que pudieron ser ci­
mientos de viviendas y el resto haber sido de material
perecedero del que no ha quedado huella, neralmente
estas construcciones son de forma circular. Tanto adul­
tos como niños fueron colocados dentro de urnas de ba­
rro cocido, cuya boca o tapa aparece a escasa profundi­
dad. quizá por erosión de los terrenos. Por ser, en general,
la región boscosa las raíces se han introducido en las
grandes ollas y han producido su fractura; el estado de
los vasos pequeños, correspondientes a ajuares funera­
rios, es Inucho mejor.

Lo más abundante es la cerámica. aunque hay tam­
bién numerosos objetos líticos y han sido descubiertos
morteros de variados tamaños cavados en grandes rocas.
El mayor interés radica en su alfarería, de la que hay dis­
tintos tipos; muy importantes son las urnas funerarias,
algunas de tamaño superior al de un hombre, con asas,
aditamentos globulares o mameloraares y decoración in­
cisa. En las piezas pequeñas, ceremoniales o de uso eo­
mún, sobresalen las que tienen modelados o relieves
antroponmrfos o de animales, a los que suelen acompa­
ñar motivos geométricos incisos.
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Elllrt’ los (ybjrlos exhibidos cn la úlrina l se lI¡l(‘(‘Il
nolar: l a u. ju dv formas muy ronlplejas connpuosla
por dos patios. la inferior de hast- ¡llana con manlelonos,
unida por (los conduclos lulwularvs a la suprrior de la
que sale un a-luello r-ilílntlrieo que eslá ncmnplvlo: olro
signifivuliu» u-jmnplar vs una vufia zoomoria. a la quo
falla una de las mlalro putas; la nwjor ¡i .a (ns un HIM)
illl)l‘illn(l!‘i(10 vn cuya parte de arriba se cyfrocen. rn rr­
livve. rasgos ¿tnlropomorf la bora nlu) salio lo purvrt’
hocico, pero el resto do las facciones ) lo posición (lo los
brazos cruzados solyrv ¡‘l pex-ho. soslt-niontlo un arnlu o
relro. oonlrilnueo a fijar su carácltr humano (Éslante ].
Fi; 1, a, l). m: una vrrámiea dislinla por s-u ¡nah-rial es
la del puro o escudilla de color rojo y superficie pulida
(lodas las‘ dvnnais ¿Ilfanrvriaas dv la xilriou corrvsponltloii
ul tipo «rial; ha} un modelado lsulrzu-(nnorftn que «ln-Mo
sor un ¿ulilanu-nxlu) do pinza ¡trás grande k tanto 2x; un
gran v no a métrico globular qua‘ prren-nla lu parlu­
Jaridad dr lr-ncr do.» ' saw una llürllülllill _\ olra \('l‘ll(':ll:
un pequeño ¡modelado zoolnorfin quo drbió ínlvgrar un
objeto n¡a_\ or. se (ln-slan-am mu} bivo las orejas. en rcliow.
los ojos y la hot-a. f gnrudos los prinwros por a
redondo y uno ¡‘Pflilllglllllr la úllima (Eslillll? 3),

En pi zdra so ofrvcn-n: un hat-ha ¡"on garganla incom­
plela _\ Tilo mu; pulido (li lante l»: un ¡Imdolzitlír ¡.00­
morfo que pudiera ‘or un pi‘ ari. su:- rualro patas sobre­
. ¡lcn apcnas la cabeza se destaca del PIIITpI) por l Hd ln-u­
(lidura y otra similar nworre el lomo (Enanlc- 2M una m‘
za dc forma tronco-cónicu y garganta l-onlplt-l-a: un lr
cha con un hermoso [aliado zoomorfo y filo lpien pulido
y un ¡norloro tosco rn uren ‘ou rojizo (¡Íslunlt- 3h

(171.11 ¡RA HARREA L

(Ion contro en el \fllll‘ do llualfíun. so alosarrollcï. a
partir del siglo ll y liar-ela (‘l LOW) uproxinlullunlcnlc. una
cultura que se extendió por otras regiones de (Íalalnarca.
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Salta. Tucumán. La Rioja y hasta San Juan. .\l comienzo
fue llalnada "draconialnal" porque su nlolivo (lecorativu
principal es un felino que adquiere (liforenles aspecl
algunos de los cuales fueran comparados a un (Iragóul.

. tank‘. ¡‘i Dr. Sxlx adur Delwnedelli la ¡ionumiuó de
los Barrealos por .01‘ v1 tipo dc anlbivnto cn que predo­
minó. Estudios pDSICTÍOTBÑ. entre ellos los de! prof sor
Wendell C. Bennett suhrv lo. ¡nativos (lo su 1 , ámira
y los del Dr. Alberto Rex Conzdoz de gran importancia
cronológica. permitieron cslablot-or que hay por lo menos
dos culluras o épocas: La Ciénaga y La Aguada, que a su
voz admiten subdhisinnes hit-n tvaraclorizendzis.

Los porlatlores do esta cultura fueron agricultores.
vis endas de lmrm y paj han nlosaparceitlu. |)í‘!'0 los

fondos de cabañas han podido ser ostudiado . La cerá­
mica fue su principal! Jnanufarlura. hubo Inetalurgia
desde el printer período, pero adquirió gran importancia
on el segundo. En piedra sobresalen los Inorleros zoomor­
fos y otros con ¡aliados dv hombros. El hueso también
fue aprovechado para hacer inslrlnnvnlos y adornos. D1­
Inadera nada ha IluPliiHiO. poro su arma ¡nredilqu-la la
tiradera o estíylica. que aparece muy remvseuitarla cn su
cerámica, era ¡lo esc mah-tiza].

licas do la alfaroria de La . {-­
. forma prcdomi­

ys n grallyacios «It­

Entro las oaracH-ri:
naga se pueden mencionar: color grí
nanle la del vaso timlnal. ¡nulivns im
carácter geométrico en el primer mount-nm. luvgu figu­
ras de Hanna lnalrat-"n. 'y fi-l nos ¡pu- m non ouvrpos n ca­
bezas triangulares. romlroidáfles‘ 016.. pipas con hurni­
llos y tubo en una sola pivza. La Aguada [in-m- lll¡l_\()l‘ va­
riedad de formas. Inolhos más conlplicadus ¡lo carávtcr
mítico, sin ¡"altar los anlrupo-zonnlnrfus y los geométri­
ens r-omplomontarios; en las pipas. (‘I horniilo. inch-pou­
dienle del tubo. (‘slá Ufllillllítllliiflo ("un grandes relimcs.
generalmvnlv figurando (‘abc-zas dc- homhrcs v auiiilalvs.
¿Xdemás de la (‘eránliru gris inc" hay alfarería [IUHCTU­
mada con Innlivos sinlílzlrcs. En este poríunlu os \i
una influ ncia de la vultura de Tiialiuanaro.



MATERIAL

En la vitrina 2 se exponen piezas correspondientes a
eslo indigenas. muchas de las cuales fueron encontradas
por Casanova en el cementerio de Huiliehe, en el departa­
mento de Belen (Clatamnreai. formando el ajuar fúne­
bre de inhumados en un grupo de Sepulturas: un ejem­
plar de la publicat-ión sobre el tema se ve en el fondo de
la vitrina.

En el primer estante se exhiben vasos de la cultura
(le La Aguada en su estilo de alfarería con decoración
pintada en negro y rojo sobre fondos que van desde el
crema ohseuro al roj .0 los motivos son geométricos.
salvo en e! vaso alto lrnneo-cóxiico y en la escudilla o puco
ventral. el primero con ¡nativos ¡"clinicos tipico (Fig. 4.
d} y el gundo Inuy eslilizatlo y de parte del animal. En
los otros eslanu-s se presentan alfarerias del tipo gris,
tanlo ¡le La Ciénaga como de La Aguada; entre los moti­
vos geomélricos hay . lineas. punteados, cuadrados, rom­
hos, eruees. el emno zuomo fos aparecen: llamas, ba­
lracios y felino. muchas piezas tienen encima de sus
asas pequeños modelados. a veces simples botones. otras
diminutos animales o figuras humanas. Entre los obje­
tos ¡nas-a inleresunles Ïigur‘ l: el vaso subcilindrico con
(let-oración zoomorfa en bulto y grabada (Fig. 4. f) y la
xasija znnaria eon banda ¡le nlolivo geométricos de ea­
hezas humanas y animales nluy esti "zados (La Aguada.
n-stanle 2): los (los vasos del mismo estante correspon­
den a La Ciénaga. el uno con profundos grabados de
line: - oblí nas y el otro con Crue?‘ De la última época
son los dos hornillos (le pipa. que se lnuestran en el fondo
del (rslanle 2. von rasgos anlropomorfos muy salientes
(Fig. 1. e). En piedra «Ieben señalarse. en el últilno e5­
lanle. (Im-a morteros. unn pequeño hairaconlo fu con ta­
llncltns e incisiones y otro m vor representando un cua­
llrúpl lo. el as patas apenas se ínsinúan y cuya cabeza
(la la impresión de ser la de un felino.

Íiíi
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.\ ¡nurlir ¡lr-l 1.000 sv encuentran en lu zona. qnv ul
llegar los españoles t-slzilya ¡nanpzuln ¡mr los indios lliu­
guitas y abarca nnu gran parte (lo! orocstc, unu sCrÍO
(le culturas y facies; r-nllurales que incluso se desarrolla­
ron vn H1. unw (listinlus, sobreponiïmtlusv, u voces 0 por
lo monos-z influenciántlose en sus; ópticas de expansión ..
por ello (¡nc nn puwlv hablare (lo una cultura Dia}: In.
sino que hay que (liïerentiar varias (le acuerdo a los fur-­
¡urnn lltlllpu _\ uspu n. \¡¡uí nu s prvsvnlurán sino dlflll­
nos ejunlplos (lI‘ las m repre ntzulu. en cslu silla.

(El LTIR \ S \.\'T\’\Í\Rl \\'.\

Su ¡‘entro es’ el valle (le Sunlu \lar'u y los (Íul -hu­
quíc . pero su influnuiria M’ extendió n Hlslas roginnc.
OÏTQCÍCINlO (lifvrcnci. locales que su aprecian. principal­
momo. en lu forma ) eslilos (leooraliuys (le la alfarería.
Hulliluron cas de piedra ¿wrupzulus vn ¡nwlulns foru­
ficanlíns o no. algunos «le los ruulew ocuparon gran (‘\'l(‘l1­
sión. Sn rasgo sobruulitrlitc lo proporciona lu r-orïunivu
y drnlre (le (2,13. ¿le ¿’run Hlriedad (le formas _\ 1l('('0l ¡­
ción lri o tricolor, las urnas pura párvulo quo ¡nurutun
el apogeo (lo esta nmnul. (Elllril on la Argenlina. lil lll“lfll.
e peciulmenls, el bronce. es muy abundante y ha) IIÍPZIIH
de alla calidad; en el lrultajn (lo la madera se 1
las tabletas con tallados de grun valor n-snfiivn y n piv­
¡lra figuras- anlrupn _\ xmunurl" s bien logradas. U lrulur
lns materiales. ‘¿I? «lcst-ribiráil pieza.» lunlu iípit-unu-nlc
aanlalnarial s‘, conlu del vslilo San Just" y (|1- Lu Penn.
que suelen ser consiidcrzitlos como integrantes‘ «la-l umn
r-nnjunlo (le Sanlu Sluríaa.

\I.» TTCRIALES

Como ya se ha inrlicaclu) las pivz-s n-nruvleríslic-¡z­
(le la cerámica son las urnus para pánllllh. Lu forum
típica se {divido on do.» parla - la irlfq-rinr dq- u-ucrpo m oi­
de, más o nlonns ailargarlo, con (los ¡[sus horizunlulc­
colocadas simélricunxienlc \ la suporiur cilínrlriva quo sv
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Nnlu III. Tipivu urluu pum ¡mín-nin ¡Ir 1:4 Pulluru Snnhunariana



expande para formar un borde volcado hacia afuera. Las
proporciones entre ambas partes varian y permiten es­
IablCCCl" suhtipos. El motivo fundamental de su deco­
ración es la representación de una figura hunlana, pero
los clenlentos para eomponerla y los Inotivos accesorios
son lan distintos de un ejemplar a otro que suele decirse
que no lr _ dos iguales. Cada lnitad de la urna constituye
un regi ‘tro que se duplica en la parte opuesta. En mu­
chos easl las cejas están en r ieve y al unirse forman
la nariz. lo Inismo pasa con los brazos que se reúnen
sobre el pecho y las Inanos pueden tencr uu pequeño
vasito. En otras ocasiones la decoración es exelusivamtrnte
pintada. pero siempre predominando la represcntaciórl
antropolnorfa. aunque sea estilizada. El fondo de las
piezas es aInarillo-erema y los Inotivos en negro, otros
son polierolnos. Entre los elementos que aeonnpañan a la
figura principal se destacan, además de todas las figuras
geonlétricas imaginables. la serpiente, cl suri o avestruz
_\ el sapo. Las pequeñas figuras humanas pintadas ti snen
yestidos, adornos y armas que son valiosos element
para reconstruir el patrinnonio de este pueblo. (Lámina
YI y VII)

En la estantería situada al fondo de la sala se e\hi­
hen una docena de urnas, entre las que deslaearenlos
las dos del estante l, una de ell , con (los restrieeione
cn cl cuerpo que le forman como una s , ión i ¡Iermedia
y que ofrece la parti. laridad de que zulemás delas
comun horizontales en el cuerpo, tiene. cerca del borde.
dos lnás pequeñas. verticales y acordeladas. que pudieran
ser adornos de la figura. En ese IIIÍJIIO estante hay olra
urna, atípiea; de cuerpo aplastado y relieves antropomor­
fos lnuy marcados. En el plano inferior sobre el suelo.
otra lnedia docena de urnas santamarianas pernnilen
ver distintas modalidades decorativa‘

Las urnas llamadas San Josu’- integran también el
complejo ¡Ircsentado; son de gran tamaño; forma tron­
co-cóniea, con no gran diferencian (entre su nliámelrn) in"
ximo y su boca que pres n ta un pequeño labio. Los regi. ­
tros decorativos son verti alcs y los nmtivos, polieroma­
dos de tipo geométrico, zoomorfo (especialmente un po
romboitlal) y raras veces aditamcntos. 1 1 relime, de ea­
ráeter humano. Ejemplares San José se pueden ver en

3‘!
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(‘l estante I y en la fila que está sobre el suelo (Figura
5. a‘).

Son también muy intcrt antes. un‘ urnas. no muy
gramh . que ¡Jrosonlan un grab-adn profundo quo luego
ha sido pintado (le nvgru. sc nnlcstran uigunas ("n lu
parte central del estante 3 (Fig. 5, d).

Además de las lunas el Siltllulllilriillltl ufrou- otras
piezas «lo reránliczn tulcs como puros, vu ijas zoomorfus.
\2.ISOS asimélriros, Eh‘. Algunos de los ¡nrimerom (le gran
tamaño y (kaooraoiínn sinlilar a la (lo las urnas han sido
usados para laparlus. ¡‘Íiclnrntos th‘ (tstc tipo si‘ dun vn
la vitrina 4 y siguientes; sólo mencionarelïltxs: (‘i lnermuso
\aS0 dv cuvrpo glohular, asu que rvprosvnla la volu _\ en
el lado opuesto una cabeza de anima! con sus rasgos iIÍPll
mode-lados. el fondo es crema y los nmtinys t-mnplemen­
tarios que In nrnanlvntun, cn rojo y nogro. (¡o t-arávlvr
geométrico (Fig. 4, h); otro ejemplar (Iigzno de citarse vs
el pequeño pum) dv la yitrina 6, estante 2. ron (lecorucíónn
vn negro sobre blanco. en lu parto interna sorpiontx-s y
motivos geumí-lrivus _\ en la externa, sapos y ofirlios Ini­
cófalos.

Merece una païuhrus la vitrina . E1121 vslá ¡ln-¡Iict-¡(Éa
al yaa miento dn- La Paya en la prou ¡via «lo . 2ta. estu­
diudo por el Dr. Juan B. rhnbrosctti y sobre t-l cual os­
cribió su libro  plnraci mes arqueoltïgiras on lr. viu­
dad prehistórica (le Lu Paya (Vullz- (Iulvhaqu . ron.
derada como la ultra clásiti Jnás i nporlalulo snhrv lu rr­
gión. Los materiales PXpllP tos rnrrcsputtdeni a hs s1­
reunidas por e! gran imeJi (lor, (‘uyu Inuyorían w on­
Cuentran cn (el Niusvo Etnngrílfirn ¡lo Himno.- Aires. Put-­
den apreciaixe cn los objetos las (lo ópnra- del yuri­
lnienlo; la propiamente La Paya relariumulu con r1 nun­
tamarianu y La Paya-Inc . Al primvr pvrímlu ¿‘urrosptnuln-¡t
las urnitas del printer estante. una (lo ollas (iilllillllli.
y que no puede tem-r funL-ión práctira: o! puro del vsluullv
siguiente y. el hermoso van-n zoomorfo _\ (-1 usilnélri o
loseo del úllinm estante. Numvr n. ¡»hielos on bronce‘
y una rio de tuhlvlas de Inadora con tullutlos. Lo más
indicativo del Paya-Im-a son los Vasos arihaloídos de Jo­
que se vxhihon varios v otros dos a-n la vstnnte-ría ¡lvl
fondo, estante 3 (Fiu. a, o).
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El foco fueron los valles de Hualfín y Abaucan, al
.-.ur de la zona santamariana en cuya territorio tuvo pe­
n úraciones. lo mismo que en la provincia de La Rioja.
González señala en ella tres períodos. en el primero había
grandes casas pozos comunales, en el segundo las vivien­
das eran de piedra en pequeños grupos y el último se
varacteriza por la influencia Inca. Además de la cerámica
tuvieron tejidos de lana y de fibras vegetales, cestería
_\' rnelalurgia, con hachas T. manoplas y discos con fi­
guras de hombres y animales. La mayoría de los objetos
proceden) de tunlbas en forma de hornillos con un pozo
circular de acceso, allí se depositaban los adultos direc­
tamente sobre el suelo y los párvulos en urnas.

MATERIA LES

En L; estanteria del fondo se exhiben en el estante 3
dos hernlosas urnas de este tipo, son de tamaño mediano.
q-ucrpo glolnular. cuello corto y aeampanado: tienen dos
¡mas horizontales y encima pequeños modelados antro­
pumorf además de los motivos pintados en negro sobre
el fondo rojo. se destacan, en relieve, caras humanas
que en uno de los casos está pintada de blanco. (Fig. 5, e).
l-Ín la iitrina l se presentan eiemplares de esta cultura
«le lo.- que menciunaremos algunos: vaso alto suhcilín­
¡lrico con modelado en alto relieve muy expresivo; una
surtir «le pequeñas representaciones antropo y ¿como fas,
la mayoría «le las truales fueron aditamentos de urnas;
lumis. pendientes. torteros. pinza depilatoria y placa
(le lltílllcl’ (Estante l): el mejor ejemplar de este material
está en el estante uiente, es un hermoso y pesado dis­
co con serpientes en relieve (Fig. 4-, g) ; una serie de instru­
Inentoa _v adornos en hueso; una cuchara de madera en
perfectas condiciones dc Conservación y un vaso con pie
dnfloencia Inca), (Eslante 2); una gran vasija. con relie­
u-n unlropnmorfos, similares a los de las urnas, pero de
boca más hien restringida y dos magníficas campanas
¡le bronce (Eatante 3).

l!



(Il L'l‘l\R_v\ \\(;l UASTU
Revibo su nonlbrv de la localidad aanjuarlírla donde

la drsrulvriera Dohencdetli 3 ha sido también llamada
untagasla. cubrió ¡‘l cuntro-oestt‘ de La Rioja y Iiortu

dv .,an Juan. Las \i\iendas eran dr lrarro. formando
plwlrlos vn cuyas cercanías trataban los campos de ru ­
ti\o de cuyo producto siiían como todo: los otros pueblo:­
alque no.» ln-Iuos rrfvritlo. Los párvulos vran vntrrraalos

formando verdaderos cemente s. como q-l
dc San Blas dr los Saura» (Irsa-ul) =rlo por el investigador
Eric Human: los’ adulto:- Ïuvron inhunlach general­
mente. on fosas. aunque también uprmerharon abrigos
naturalrs que, a u-cvs. crrraron con pin-as. La c-erámiva
vs con tlecorucl’ geométrica pintada en xu-gro sobre
fondo rojo o blanco: w ("union-n algunos ejemplares con
nlulivos antroponlorfos en relieve cn (‘l cuvllu del vaso.
Hr- han encontrado rt-slos de sus trabajos erfccslrría
_\ l jido asi como olijotos (‘n huvso y pocas‘ pírzas do bronce.

k,\l.\'l‘lílil.\l.lif
"as slll),'_’l()l)lll¡lr(‘> o gooidalos (lo ampliaGrandes v

llora y quv fueron util ¿idas para urna ‘inic-ndo do
tapa otra pieza ' nilar. La ‘xlm-oranr-iívn so ¡lispunv sohro
la suporfít-ir natural o un rngolu- ¿unarillo-hlanvuzctn
o rojo; los llluliuls son goomólrit-os: ru) e. [tandas rtv­
tas u onduladas. triángulos osoalonados. Hullllus. ctm.
dispuestos rn registro.» vvrliculvs: on ol cslanlr 2 dr la
4 antcría drl fondo m- prt-sonltux cuatro ejn-niplaros ron
dhorsoa Inotiu». (Fïg. 3. l»).

En la silrinla T. lante- 2 (parto puhlvriul‘) se cxlnlnon
algunos ¡naleriales de San Juan. pero en «llos aóln ln \'
unas pocas pio s que ¡audit-ran corrcspo1¡(l0r a la cultura
quo nos m-upu y predominan la.» de influcnlria Inc" sisi­
hle en los dos platos. uno de los cual ronsrna la vu­

ica cabeza do palo.

OTRA (TIIFUR \S

Entre las que no podemos tratar. por falla de e pario
\' por no estar stificienlelneilte representadas en la sala.



meur-ionaremo. la importantísima Chaco-Santiague­
ña. en la zona que su nombre indica: la de Condorhuasi.
denominada asi por el lugar de donde proceden las mtv
jores ¡pieza-u pero cuyo foco y área todavía necesitan ma­
yores datos. aunque es clara la influencia que ejerció en
otras zonas su lnagnífica cerámica modelada y policro­
ma: la (Jomechingona. de las sierras centrales de Córdoba
y San Luis. de aspecto arcaico. aunque es atribuida a los
indios «le ('50 nombre que habitaban la región en el mo­
mento en qua- llegaron los españoles, etc., etc.

\l ATER [ALES

(Iomo pieza central de la estantería. en su parte su­
perior se exhibe una urna Cbneo-Ñatitiagueña, del tipo
tnsvo y as e chulas; debajo otras dos vasijas de la misma
cultura: una también tosea con dos asas como protube­
raneias que arrancan cerca del cuello hacia arriba y la
otra con ¡let-oración pintada, en ilcgro. de motivos geo­
métriros. En la vitrina 7. estante l (parte posterior) se
exponen una cantidad de fragnlentos (lecorados en negro
o polivromudos con motivos geométricos. ornitomorfos
y antropomorfos. así como pequeños modelados que. en
su casi totalidad. formaron arlitametitos de urnas. hay
también torteros toscos y otros con (lelicadas incisiones
(le carácter geométrico y por último cuentas de collar.
entre las que pueden señalarse algunas de vidrio, de las
llamadas wenecianas y que ntarcarian el contacto con
los españoles.

De Condnrbuasi hay dos ejemplares en la vitrina 6.
estante 2 (parte posterior): el primero de cuerpo semilu­
nar presunta en sus extremos superiores internos. que
terminan en bocas, dos modelados antropomorfos en­
frentados y el segundo. de forma anular sobre la que se
levanta un cuello con relieves de cara humana. tiene en
el cuerpo motivos geométrios policromos.

En el último estante de la vitrina A (parte posteriori
hay materiales de la cultura (Íomechingona; la cerámica
no es muy ahuntlmtte y sobresalen las figulinas antro­
pomorfas que ostentan detalles de vestimenta o adornos
incisos; en piedra abundan las hachas y mazas con gar­
ganta _v bien pulitlas. asi como puntas de flecha y es pie­
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za notable una bola de lmleudora eou sureo ecuatorial.
lo mismo que una ¡nano de pecana con superficie picada.

Para terminar Inenciouarelntns unos pocos objetos
(‘ll_\fl uln ación eulltlml es (Iudosu. por falla de datos
sobre sus eondieiones «le hall- go. pero que merecen
verse por sus raruelerísli En lu úlrina. representa­
ción zntropomorfa en posieiór) senlmla . con los hr zos
cruzados y apoyados sobre la‘ rodillas‘. es un indhiduo
burhado que podría idenlifiearse eon los que aparecen
en leyeml- s‘ y milos, como porludorw «lo bienes eullu­
rules no eonocirlos hasta entonces (Figz. 4. i - hacha en
¡uármnyl óui\. von pequeñas salienles pum usegururlzn u]
mango (Iïslanle l): ¡máscara de piedra areniseu. hi earn
mueslru la nariz _\' buen en fuerte relieie 3 los ojos en
bajo relieve: hincha «le, lyronee eon ¿Agujero puruel Inungt)
de Inadem y un gancho en la parte superior (Eslnnle Z‘,
pipa de piedra acoduda con hornillo que livne Iullus‘ an­
lropomorfas muy eslili7adas sierra de filo (fun-au). 1ra­
hajullu sobre laju ¡le cal .21 roj Al: M1240 (le Jnuderu tron­
co-cónieu (Kero). policromzulo eon (Ieeorución de figuras
hunlun Ianle 3). En la \ilri I (I: huella de pórfiro,
eou garganta ineomplela v super cie pulido: ¡halo de
uren‘ .1! con nmlivos inesos gvonnï-lrieo. agujero de
suspensi n y tres orifieios para cambio de tono (Immnle
U: Yuso tosco illilTEiidU con asu que ¡leliió senir (‘Ulllfl eu­
chara o uehieatlor pura suear granos o líquidos dereei­
¡vientos mayores ( Érwlanlv 2): puro henlisferir-o con (levo­
raeión inlcrior en rojo sobre Mana-o. (le ¡noliios antro­
ponlorfos‘ estilizallíns‘. segurunu-nle es del llamado estilo
Yovznil. razón por la que u su lado se hu (‘uioeudo un fo­
lleto de Ámhroselli que se refiere ul temu.

I’I('Í'I‘Ü(}R.r\ l-‘l \

La región del uoroesle es‘ ‘lunumenw rie en urle ru­
pestre. lunlo en pielograïías como en pelroyzllkas. I ulní­
caciónl eronológin 1 y aún eulturul ¡le lus‘ mi mus es ¡lifívil
en mur 1o; casos‘. aunque lu eoniparaeiín] con los clemn
los esti! ticos (le la eeráml u ¡nu-dun svnir ¡le aguda.
Las ¡yrimeras (lescripeiones. se renonlan a la segunda
milzul del siglo pasado y todavía siguen ¡leseuhrií-¡ulose
nuevos reposilorios.
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En esta sala se han colocado reproducciones de mo­
tivos típicos de dos yacimientos capitales, los de Cara­
huasi y Cerro Colorado.

El primero se encuentra en una gruta situada en el de­
partamento de Guachipas (Salta) y las noticias dadas por el
Dr. Indalecio Gómez, decidieron al Instituto Geográfico
Argentino a enviar a Ambrosetti en 1895, el cua] las re­
levó cuidadosamente y las dio a conocer en varias publi­
caciones. De una de ellas se han tomado los elementos
que han sido reproducidos por el señor Raúl Gordillo.
del ¡sersonal del . iuseo Arqueológico, que es también
autor de los murales similares que se exponen en otras
salas. En la pared rocosa se han representado escenas de
caza y de guerra, quizá también de carácter religioso;

dable aceptarlas como del
período tardío. del santamanano. Sobre un fondo negro
las figuras aparecer) en amarillo, blanco, rojo y grisáceo.
El observador puede apreciar la calidad y variedad de
elementos y sólo llamaremos la atención: sobre los gue­
rreros que en una mano llevan el arco y en la otra una
cabeza trofeo. sus atavíos distintos, pero con el uncu
como prenda dominante y plumas y adornos en la cabeza:
son notables tantbién unos grandes escudos con motivos
que parecen heráldicos y que quizá representaban los
Irlanes.

No menos interesante es el de Cerro Colorado (Cór­
doba) que fuera descripta por G. A. Gardner, sobre fondo
gris se ven múltiples motivos entre los que se destacan
rúndores y llamas; un magnifico sol. que era el elemento
más representativo. ha desaparecido; desgraciadamente
estas mntilaciones son frecuentes.

SA LA [Y

En esta sala y en la siguiente se exponen materiales
de la Puna de Jujuy, habiéndose adoptado el criterio de
dedicar la primera a un solo yacimiento, el que ha dado
mayor cantidad de piezas: Doncellas y la otrafa una serie
de sitios, de algunos se muestran muchos objetos y de
otros pocos ejemplares.
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(ILLTÏRAS DE LA Pl'.\'.\

(Ion el nombre de Punas se conocen una serie de alli­
planos. enmarcados por cadenas de montañas, que for­
¡nan parte del ¡mu-Tzu andino. En la zona meridional.
despues de cubrir parte del Perú y Bolivia. su extremo sur
pertenece a la Argentina Chile; geográficamente (‘s
una nlisma región. dividida políticamente entre varios
países. La Puna argentina eorr sponde a las prmiun-ias
de Jujl ' Salta y Catamarca, tiene una amplia lr » en
el límite eon Bolivia y termina eu un ángulo zigudo en
Catamarca. La altura media es de 53.500 m sobre el nivel
del mar y sus montan s marginales o (lhisorias suelen
pasar de los 5.001) m. El clima es continental eu-esiuy
con grandes‘ (lifereiu-"as de temperatura entre el día y la
Iloíthe y (“tasas llllVlJS en los meses de verano. Los ríos
son pocos, Cübl senos en invierno y con fuerte pero bre­
ues (zrecientes en el estío. en su mayoria term nau en sa­
lares y lagunas. (lomo eonsecueneia. la vegetae Jl] es muy
pobre y xerófila, salvo en algunos lugares abri-gado,» y ("ou
agua. El enrareeimiento del aire hace que las personas
no acostumbradas sufran el llamado mal ¡le altura o
puna y ello ha conl mido a que. a pesar (le la riqunv/a
¡ninera de la zona. e. ta tenga actualmente por habi­
tantes blancos. En resumen. las eondie ones del amb" mtv
son porro favorable ' para el e lalylor-iiiiiorilo del hombre.
a pesar delo cual este lo ha tramitado o se ha establevido
allí desde tiempos muy remotos.

Desde el punto de vista artllieollïgitïo la región no
está suficientemente estudiada y los resultados aleanzadtn
no pueden considerarse definitivos. Al Inomenlo de lu
conquista habitaban allí los ataca-ima: y se englobó con
este nombre la cultura dela zona argentino-I-hilvna. espe­
vialmente por los trabajos de Roman. Posteriormente.
el profesor Nlilt-íades Alejo Vignati dio la prioridad para
la zona nu tra a los ehiehas, que también ocupaban el
sur de Bolivia. Bennett al tratar las t-ultur s del Noroeste
le llanló "Complejo de la Puna" . Estudir , Inzis reciente­
han demostrado que estuvo acertado. a que, se notan
diferencias. las cuales. seguramente, se irán acentuando
con las nuevas inyestigaelones y ya se habla de una (‘ul­
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turu do Ïavi en el extremo noroeste ) de la de Tebenqui­
rho en el s u ¡’ur ulra parte ¡el ¡nrulï-wnr Juan Manuel
Suelta y la Dra. Lidia A. de Lanzone. de la [nivclx ïlud
(lvl Salvador. han indicado la pu iblo zsuporposit"on de
las culturas en el Put-ani (le Rinconada. Es (Iecir que.
camu en «yu-ns (‘asus ya lratutlos. habrá que ir haciendo
dii ones de acuerdo u las áreas geográficas y las (‘apue­
vruuolïngitus.

Entro los urqllvïllngns que han lrubuj: (lu sobre el
tema menviollareliius u‘, lrhlv. Lclnnunlu Vila-he. Am­
brnselli. Nurdonakiultl. um Rosen. Human. Delwnedetti.
‘ignati. (Áasantnu. Wárquoz ‘lirundu. González. (Ïigf ­
no. Serrano. Krapovirkas. Suelta. Lanzune. Pelis oro.
etc. Entro lo iwimivnttis ¡nah cunoridus figuran: C
blndn. orcnyu. uent-u del San Juan W‘ alrededores
«le untu Catalina. Suyatv. Rinconada. Dnnvollas Tu
qulllu '. -\l)ra de Lagunas. Quvlu ) muchos otros que seria
[urea larga enulnorar.

(ZOHPLEJO DE LA ¡’l NA

Bajo esta denomina ión pr
nin (zulturul Inejnr vunoritlo.
tiempo sea ne ,‘nil|"íl) (liz-‘(rrin

‘lllilrlflllílh ¡‘l patrimo­
| (lest-zlrtur que con ol

¡ar “¡rias Ïzwit
Éstos indigenas vhieron tlt‘ la gunarlt-rísl } (lo lu ¿Igri­

cultura. ya que a pesar de las Illalflh condiciones del ¿nn­
bientc pudieron ¡"ulthur en dvternlinutlus lunas ) al’ han
descubierto restos de sus andenes de (mitin). Las llamas
fueron hast: de su q-u-nnnnlía. no sólo ¡"omo ulinu lo y Inu­
leria prima para el \('h‘li(it). ino tznnl l 0mm) bestia
(le carga. La ca .4 de otros vaunólido. de ¿nl-a y dl- otros
pequeños" animales tuvo suma nportzniviu.

- viviendas de los puneñns eran lll’ pir ("un techo,­
de barro. de fonna rectangular n redonda y lflnlilñt) r0­
ducido, algunos sobre ln allu de t-olinas (put-u ‘J (lt-fon­
didns por murallas de piedra.

La sequedad del ambiente ha permitido que uuu-hu»
íll‘ los cadáveres conservan-an sus vestidos y ello. unido
a lo que puede verse en las piotograïías. hace pnsible sabor
«ruáles eran sus principales prendas. De uso general fuc­
el uncu. especie de camisa o túnica que lltïgaba hasta
debajo (le las rodillas en los hombres y ora Inás larga en
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las mujeres, se ceñía alrededor del cuerpo con fajas; tu­
vieron también mantas y panchos, vincbas para sostener
los cabellos y bolsitas que se colgaban del hombro o de
la faja. La cabeza se cubría con abrigados gorros que tapa­
ban las orejas. Los materiales empleados eran lana de
llama, alpaca y vicuña, según la categoría del personaje
y de acuerdo a ella variaban los motivos ornamentales
de sus ropas. Los adornos fueron abundantes: diademas
de plumas, vinchas de plata, algunos adornos en oro para
coser sobre las vestimentas, brazaletes, anillos y pendien­
tes, así como placas pectorales, generalmente en bronce.
sin faltar alguna en metal precioso. El calzado común
era la ojota y excepcionallneilte una especie de mocasín.
Acostunlbraban deformar sus cráneos con fines estéticos
y se han encontrado de tres tipos; tabulares-oblicuos,
tabularcs-orcctos y circulares. También se ha señalado
la mutilación dentaria, Boman encontró un cráneo cuyos
incisivos inferiores habían sido limados, en vida del su­
jeto, formando incisiones casi rectangulares.

De las manufacturas de los puneños trataremos al
des -ribir el material, pero cabe adelantar que su cerámica
original fue pobre. lo mismo que la metalurgia, alcan­
zando buen desarrollo la cestería, trabajo de la madera
y piedra. así como la utilización de las calabazas.

Los indígenas de la Puna se agrupaban en tribus.
cada una de las cuales tenía su cacique. Aunque su terri­
torio no fuera muy codiciable, por su situación geográ­
fica unieron que sostener guerras con sus \ecin0s y sus
armas fueron el arco y la flecha con punta de piedra.
hachas, mazas rompecabezas estrellados. etc.

De su religión es poco lo que sabemos. es posible que
recintos muy grandes que se han descubierto bavan ser­
vido para las ceremonias religiosas. así como las cimas de
altos cerros en que se encuentran pin-ados bajos. En el
pucará (le Rinconada existen un buen número de nlen­
hires (piedras paradas) de diversas formas y dimensiones
ubicados dentro de recintos. probablemente ante ellos
se realizaron ritos y sacrificios. Pero lo más concreto es
el respeto que sentían por sus muertos. que constituía
un verdadero culto. Los cadáveres con sus vestiduras y en­
vueltos en mantas atadas con sogas eran depositados
rn pequeñas construcciones, que los pobladores actuales
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llaman "vhullpus" u "hornos", al‘ Irala dc rocínlos ¡w­
quvños. rcolmuglularos o ttirmnlzlrr,» ron lecho vn falsa hó­
soda o do grandes luj s‘. suvlvn prosenlur una ulnerlura
cuudrndzl de ll) mn de lado vomo para poder inlroduoir
ofrendas ¡wriótlír-anlvnlr. En olroa (‘usos Si‘ hu aprow­
chado uuu oquerlad en una roca o en la ladera do un corro
¡ul read r h: Ínhunulríóll y Iuvgo cl frvnlo ha sido (-0­
rrado con una pared de ¡piedras von Inorlcro de barro.
Estas son las- doa formas lípi n } ¡yanroridasn-ulru- poro
lamlnit- ha) onlim-rros on svpullurua _\ sopuh-ros: (‘s dol
¡‘studio sir-¡(‘IIIÍIIÍPO do «sin.» «lill-n-¡Irias dr ¡nodos du- c-n­
lit-rro y dt- los olyjrlos ¡{ur t-omo ujuuros fúnrhros sv vn­
cuenlrun on ¡"adn vaso que. una wo]. que 0| ¡número de ol)­
srnnvioxlva sra suflvírnlv. hPTá (Iablr salvar oonvlus mo­
paru PSUIIIIPCPI‘ la»; >lll)ílí\íhííllll‘s r-ulturahx- a que no»
Iwmns referido.

Uvsdv ¡‘l punto dv Üsla (-ro1¡oI('r;_'ír() d-slo "(ÍoIlIph-_'o
do la Puna“ ¡nu-gra el período lardít) que uHí N’ inicia
alrededor do! 1.200 y ¿Ilífillllil husla la vouqui. lu. quo on
algunos punlos no llegó hasta avui ado ol siglo \\ Í]. ,\o
dohv ¡lt-svarlarsn- la ox sl u dv ¡"aviva mas lc-Inpranus.
rvlurionatlus con este (Ínnlplojo o con la.» dhisiom-s (¡ur
de (‘l vayan surgï-ndo.

Dvnlro dnd lapso dv líompo Inruvíonado ¿luli-rior­
mento. además do ria-rms iufllu-nv" s do las culluma qu:­
orupuron ¡‘I <ur (lo Bolhíu _\ ¡‘I (‘urrmo uorlv dv! árru diu­
guila. es mu} flu-rlc la do lluulahuava. ) la Inc-u vn lodo
la oxlcn. ón de la Puna. dondv incluso al‘ han onvonlrixdc»
una buena vunlidatl dc" ohjvlos de lípica munuíïu-llxru
cuzquvñ-a.

Y HIHIIEYFOLDI‘) DONC J. MN‘

Se encuentra ¡‘n una dn- las zonas znrqlu-olcïgiozu más
rir s du- Ïu Puna. en la cuenca del río «lc-l ¡nísmo ¡uonnlnrn­
en el «leparlanxlennnu de (ÏorI¡í¡)o4-a y n- lloga a 6| xíu Hum
Pulnpa. El curso de agua se nríginu en vvrlívnlvs fwilllildils
a Jnás de 4.000 In do allura 3 lun-go de serpenlear outro
las monlaña alcanza la parir ll: un formando ¡u-quoñaa
ve as. uplas para la agricullura _\ donde so tlosarrollal\
pastos que permitían la ¡nunulrnt-iíun} do numerosas Ilu­
mas.
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l-‘ipz. fi Vmnph-jo «lo lu Puna; u) vurhillonc-s dv nunk-ra; b) Imsos; n)
vsfólira; d) rnlnhazzus v) miniatura dv lwvlun on madera; f,‘
vnmpflllilln rh- bronce.
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lancia del río se levantan cerros. parte
de lo.‘ cuales ‘un r1 los de anti-gn" 9 formaciones geológicas
y aparecen aislado‘ y (lesgastados por la vrositïn. von ta­
ludes casi porpondi liaITS, pulidns por la constante m:­
ción del viento que sopla ("asi pc-rlnunvntvnu-nlv con gran
violencia.

L0 restos de habitat-iones son mu) (‘s01 sos, pero en
cambio abundan los cntierros on chullpais. así como un
sopulturas y sepulcrus. (sspoviznlnnvnlt- en las ¡numerosas
grutas de la zona. alguna de l s cuales ofrovvn 1-11 sn.­
rnnr-as ¡rivtografías _\ ¡nolroglifiïnm El yaoim mto fue dv. vu­
bicrto por (Íasanovu (‘n I9ll y lrahajldo ou vampañ .

s que le ¡nroport-iunaroni unas Llllll! ¡ “a . dc- las
s’ la una parte. estando la ma­

yoría en el “usen Etnográfico de Ihu-nos ir
El lugar estuvo habitado desde los ¡yrimc-n» siglos

del actual Illilt o y prnrdoxninan los olennentos del (Inm­
plejo de la Puna. pero es‘ \ Íbk‘ también la influi-nvia de
otras «ullur- sobre todo dq- las do Ilumahuuca. Inca
e Hispanica, e,ta ¡’ultima prueba su ‘in-noia a] nunmento
de la eunqui ta.

\IV\'Í‘EHI\I Es‘

En la vitrina ! s1‘ ha rvvonslruiíií) una vhullpa qu»
vstaba en la ladera! dv un "crm _\ cu)" frente fue tapado
con una parvd do barro y ¡xiodrsia- d!‘ ILLN qm- M’ han repro­
ducido unas por" s. El a-adáaer ha sido monlilicadn por
la sequedad do) umbivntc. su t-rïznrr) ‘iolw (lt-Íïyrrularl
labulur ohÍiCua y hi ¡K-rfh. ¡"ón que prom-uta v.» post
mortem y no inn-ncionz-l. Fm‘ ínhunladn ml la rlïica
posición ¡‘u-tal o "en vuvlill s . algun s rvslos do lo ititln
que no han podido con wrvarsc. indí almn qm‘ tenía sin
vestidos y una gruesa manta. en Ia «abc/m intentaba una
vin ‘¡u de fibra»: vegetalt- : vl vonmunlo 0-. - ra alado con
cuerdas de lana dt- trrs cabos retorcido dv (‘olor marrón
y blanco. Alrededor había un ¡wqu no ajuar fïmobro
compuesto de dos calabazas. un t-uchillón du- nnadnm.
una ¡lala de piedra y una vasija «zlohular cuya salperfitcie
tiene adhervncials de hollín [Laminas VII La lnayor
parto de los objetos que se exponen: en la sala provienen
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(le hallazgos como el descripto. pero tampoco faltan los
realizados en sepulturas y sepulcros; debe señalarse que
muchas veces‘ Im ajuan estaban integrados por gran can­
tidad de piezas «le los más variados materiales.

En la vitrina l se exhibe una cabeza humana, par­
ciahnentc momifícada, que conserva gran parte de la ca­
bellera atada con una soga de fibras Mensuales: un curioso
tortero «le madera con profundas i“ ¡siones paralelas y
una parte del huso: en cerámica dos puros negros y una
vas" ' globular de cuello corto con líneas en negro y blan­
co. (lccorac-ión que no es típica del Complejo (Estante l};
un fragmento de penacho hecho con cañas y un tejido
color amarillo; hozwles‘ confucionadns (‘on fibras retor­
ciílas de tres cabos que fueron utilizadas para llevar las
llamas. lo que debió ocurrir en circunstancias excepcio­
nales. quizá para conducidas al sacrificio. dado que
comúnnu-nlc estos animales marchan sin estos imple­
mentos: d. pequeñas panitas y una gran cuchara de ma­
dera: una vaeija subglobal2!) con «los asas horizontales
y dvccxiación rcticulada en negro sobre rojo de neta in­
fluoncia Humahuaca. lo mismo que rl puco con mode­
lado zoolnorïn en el borde {Estante cinco horquetas
de ¡naciera para atalaje. una con un trozo (le soga: en
piedra azzuloncs. una pala y un hacha con escotadura
para sujelarla al mango (Estante 3).

En la vitrina 2 se «lostaca la réplica (el original está
vn el Museo Etnugráficqfl de una pieza única. presentada
en su anvrrso y reverso. Se trata de una eitólica o tiradera.
arma (los nada a (Iisparar flechas y cuyo uso fue substi­
tuídn en la Puna por el arco. debió ser un ejemplar cere­
monial o insignia ¡le jefe. tanto por el prulijo tallado qu?
tiene. von figuras cn forlna (le S que. en conjunto. dan
una ¡(loa ¡le Ilecoraríón serpentíforme (Fig. f). c). como
por las (‘sporinlrs condicionan‘ de hallazgo formando parte
lll‘ un ajuar mu)‘ rico. un folleto con nlayores detalles.
que puede ser consultarlo en la Biblioteca. ha sido coloca­
do un el fondo ¡lv la vitrina (Ez-tante l): en el siguiente es
¡notable un unru o túnica. dt- ¡nequeño tmnaño. tejido
en punto poncho. rs de color marrón con guarda polícro­
ma de Inntivns geométricos: una punta (le flecha o jaba­
lina von erwotaílura para enmangarla y un plato minúscu­
lo, ambos «¡hit-los en ¡nadern dura (Estante 2): en el úl­
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timo estante figuran platos de cestería con técnica espi­
' 4 y azadas de ¡xiedra laja con pedúnculos para atarlos

a mangos de madera.
Se ofrecen en la vitrina 3: do- vinchas de fibras ve­

getales. una retobada en cuero, dv- las que aparecen enlas ‘ de las ; (los k r nillas " ‘ con
una planchuela de bronce plegaria (Fig. 6, f); dos vasos
de madera con decoración incisa geométrica (uno de
cruces) (Fig. 7, a); en cerámica dos vasos toscos, de los
cuales el pequeño y chato es típico del Complejo (Estan­
te l): el cadáver. parcialmente momifieado, de un niño
(le corta edad, en posición fetal. se muestra sobre un ties­
to de cerámica. resto de urna funeraria que lo contenía:
dos trenzas incompletas. que pertenecieron a una mujer
y ofrecen sus extremos atados con una euerdecilla; hor­
quetas con cuerdas (Fig. 7, b); muy interesantes son las
dos agujas, confeccionadas en espinas de cen-ción, con
sus ojos bien marcados para enhebrar e! hilo; un pequeño
recipiente de madera dura con asas cuadradas (Estante
2); ojota (le cuero crudo de llama, con suela doble y tien­
tos para sostenerla, calzado común en la región; moca­
sín o zapato, del que se conocen escasos ejemplares. com­
puesto de suela y reborde de cuero, completado con una
parte (le lana tejida al crochet; bolsa de piel atada en su
boca con una soga; bolsita tejida decorada (Fig. 7, d);
hacha de guerra en miniatura, en las de tamaño natural
el mango es (le madera y en él se encastra el hacha de
bronce, en tanto que este ejemplar es todo de madera.
(lebió ser objeto ceremonial o juguete (Fig. 6. e); estuche
con tapa. «le forma tubular confeccionado en Jera:
buses con torteros de diversos tipos (Fig. 6, b) y una eu­
cbara con pintura roja (Estante 3).

En la vitrina 5. aunque hay elementos del Complejo.
se ha dado ¡ireíerencia a ofrecer objetos que muestran
la influencia de otras culturas o son poco comunes, entre
ellos pueden citarse: vasijas de filiación Humahuaca.
especialmente la que tiene motivos reticulados en negro
sobre rojo; tres vasos negros pulidns. dos de ellos son pla­
tos con asas en forma de cabeza de pato. característicos
de la cultura Inca; dos platos cn cestcría, con técnica
espiralada (Fig. 7, c), común en la zona atacameña (le
Chile: un adorno colgante compuesto de fibras vegetales
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recamadu con cuentas circulares (le conchilla blanca
‘Estante l): cuentas de vidrio venecianas, de color azul,
salvo dos policromadas, que prueban el contacto con los
españoles; una plaquita de bronce circular con pedúnculo
que sirvió para llevarla colgada: un adorno, en lámina
de plata. que en su parte superior termina en dos apén­
¡lices sem" tirculures (Fig. 7, gy; dos pedazos como de una
faja tejida a la que se han cosilla cuentas alargadas de
conchilla y que hacen recordar piezas semejantes del
Chaco (Estantc 2); gran cuerda de lana marrón, atada
u otra más fina que tiene una horqueta de atalaje: ma­
nopla de ¡nadera de forma rectangular (Lámina IX, de­
recha, abajo»; peinetones‘ de dos dientes. uno con plu­
mas atadas cnn una filvra vegetal (Fig. 7, e‘); cucharas de
madera de dhersos tipos; puntas de flecha de hueso, la
¡Iiás interesante tiene punta embotada y fue utilizada
para cazar pájaros. sin que su sangre manchara las plu­
¡nas y cuchara de hueso (Fig. 7. fl; peine de espinas de
vardón (Lálnina IX. derecha. arrib , todo en el estante 3.

Entre los materiales (le la vitrina 6 pueden señalarse:
un cráneo-trofeo, que junto a otros que se ven en la sala
¡le-muestran que su uso fue generalizado en la zona. su
preparar-ión y significado serán tratados al ocuparse de
los que apart-ven en la quebrada de Humahuaca; dos pla­
lus de restería en técnica espiralada y cerámica de tipo
tosco ¡Estanle l): aunque en otras vitrinas se exhiben
valalnazas. en el estante 2 e han reunido ejemplares de
distintas formas y decoración (Fig. 6. d; Lámina IX iz­
quierda). en general fueron (le carácter utilitafio y reem­
plazaron en parte. a la alfarería que no era muy abun­
dante. lo más interesante son las piezas con ornamenta­
vión grabada a fuego ron gran ¡n-rfección. a pesar de lo
lento y difícil que (lebíó sm el trabajo teniendo que ca­
lI-ntar cada momento la punta que st- utilizaba para piro­
grabar. ln vasi totalidad de los Inotivos son geométricos.
pero se hun evwontrnulax algunos zoomorfos: en madera:
un \ to tronvu-rfyniro. una (‘scudilla y una minúscula
representación ¡le ruvhillóil ¡a ra clavar que debe haber
sido uu juguete: en e! último estante hay varios objetos
¡lr pit-dm: pulue. zuadnnes y una lmla tosca sub-esférica;
huuos (lo madera von sus torteros y algunos vasos (le ce­
rálnicu.
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Cl ADROS

.\ ln largo dc In.» purctlvm encinm u I-nlro Iu- yilrinms.
ae han (Ii ‘¿uu-sto uuu ' o «lo cuadros qnn- ('(lI‘l'(’H[I()ll(|(‘ll
u dos tipos.

El primero tien:- mulvriuïc-s‘ urqluozrlfngictns: un loh­
dr ‘vi: urcn‘ ¡ón rirrular. seis flecha.- run ¡»nulas
de- ob-Itl n u y cuatro trozos ¡lc uslílo». o lw señalar quv
vn lu parla- ínlï-rinr ¡lo mu»: L)‘ rr- ms de mnliyua pin­
lndos y ¡ilumas y (¡ur mula ¡"lr-cha rn sin (Iv unía.» pzrrlos
vnchnfiulns una en osra: ha cuchilloncs ¡lo ¡nzulc-ru, nlih­
¿ados para ¡us turn-us uurïculus sun las ¿P311415 que w han
c-ru-onlradu ("un mayor abundancia on Doncellav y c-n el
vuadri) :1‘ nfrH-t- uuu rNvcciórl ¡[o rllos qnv tívnvn (lin­
linlas modalidades. v-pociuhnelnc en (‘llilfllu a su ¡Innlgztn
Fig. Y). M; uu ¿(ran lrnzo d‘: ("uvro (IK \(‘Ililíl0 qlu- h sido

inciso y su (lecorución present" el uspvvtu dv nn (Iamcru.
L! su lado lll ¡wqu ¡:1 bolsa ln Jlu vn fibra» yvgvlulvs
caruguulaï‘ que (lolyió sor traída do] Chau-u: ln-s cuadros

¡’IIIEIÍPIIPII gran (‘illllillilíl ¿lv ¡“jídnm ‘.1 \(‘('l“< pieza.- rnlrrus.
«obre todo ho!» s. otras‘ fralulnevllos (le nnuulus. panchos.
faja . (‘la 0- nuluhlv lu yïxrivrlutl dl‘ colon-- y las 4H>linlu>

¡lo su

lécmcza, que gvrownnlun,
En el otra lipu dc- cuadras «o han: rcprtnlurínln). von

lrlr vn vuunlth u lóvni . furnlu.»
_\ rolorea. los mntiyo- quo ¿Ipilrl . n en grutas o paredes
mens‘ e y u lrznós (lo lo.» cnalvs sv puwlv juzgan‘ «lvl alto
espíritu ariíslïrar «lo los‘ innlígt-nun En lu «alan w («ponen
«los pi lografíue y dos pvlroglíïtys. ¡ros (lo l‘”íl> no >on del
yucivnienlo de Dmwc-Jlau. smmlnn los únicos drnu-nlns dt­
ulras Zonas que upurvrvn aquí,
URÏTI DE INIX 'I'}LL.l.S'. En la ¡rural ¡lc lu lllinlllil sn­
encontró la rcprrq-nl; qón. on ¡u-gru. (lo unzn ¡"guru un­
lroponnorfn con nn gram eupnchón y los brazo.» vn ullo
romo en actitud ínnu-lralnría. ¡Cn l‘xl’il\ul‘illlli‘h ru-znlizailas
por Caaanmu (lvez-unlyrit’) u sus pio.» los rcnlox de un indivi­
duo que‘, ¡unía «olor-ada subm- Iu ("una uuu Inúscaru ¡lo
a-nero con agujeros pura: los ojos y lnocu. segnrumorltt­
fue un Itechiccrn) cuya figura sc pinló snhrv u lumba.
En la gruta y en la u-rcunías huy gran cantidad dc mo­
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tivos, dominando los ¡le llamas pero no faltan los huma­
nos, incluso dos hombres a caballo. lo que indica que son
de la primera epoca del contacto con los blancos. aunque
otras figuras deben ser más antiguas.
(¡RUTA DE CHÁCUÏJÏÜ. Situada en un cerro a 3 Km
del l-‘ucará de Rinconada fue descubierta por Boman.
Los colores empleados fueron el negro, blanco, rojo y
marrón, sobre el amarillento de la roca. En el techo apa­
rece un circulo con pequeñas prolongaciones. en el inte­
rior hay varios motivos geométricos. entre ellos, colocado
Iliamelralmenle, una linea dentada con dos círculos en
los extremos. El significado de esta pictografía es desco­
nocido, aunque puede estar . lacionado con sus creencias
nlágicas. A la salida de la gruta hay un friso con gran
cantidad de llamas en díslínlos colores y posiciones. En
la parte inferior de la reproducción pueden verse algunos
de estos camí-lidos y una figura. en rojo, que Boman
interpreta como un árbol. pero que a nuestro criterio
es de carácter antropomnrfo muy estilizado, corres­
pondiendo las dos líneas curvas; superiores a adornos de
plumas.

l .4 VI CHICO. Es una zona muy rica en pelroglifos y Lan­
zone fotografió allí una serie (le motivos. (le los cuales se
han tomado los suris o avestruces grabados que se mues­
tran en el cuadro.

LgíllF/VÁ (.'()LUR,»II)A. Pe sero descubrió en ese lugar
gran cantidad de figuras grabadas. unas de carácter geo­
métrico: círculos concentrieos _\ grecas myhaladas, lla­
mas, un caballero español con su estandarte y casco con
cimera de plumas y otro motivo muy complicado, de
difícil interpretación. aunque puede tratarse de un ani­
ma].

SALA \

Se continúa en esta sala ¡"un la exhibición de ¡nale­
riales de d inlos yacimientos de la Puna jujeña, corres­
pondi "les. en general. al llalnado "Complejo de la Pu­
na” (Lámina X). salvo en las dos vitrinas centrales a las
que se hará referencia especial.
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YACDIIENTO DE ABRA DE LAGUNAS

El lugar está ubicado a no mucha distancia al noroes­
te del actual pueblo de Rinconada y en sus cerros se en­
cuentran nunlerosas cbullpas. ya ...encionadas por Bo­
man a raiz de su viaje de 1903. pero señalando que esta­
ban en Jnuy nlalas condiciones de conservación. En 1969
Pelissero durante una excursión del Nluseo, financiada
con un subsidio de la "Asociación Cardones del Pucará,"
pudo comprobar que efectivamente todas las chullpas
habian sido saqueadas y que aunque en ciertos casos las
vonslrucciones se mantenían bien. su contenido había
alesaparecitlo. Afortunadanlente. debajo de un alero ro­
coso vio aflorar un pedazo de nladcra _\' ello le llevó a ex­
oavar el ilio. (lescubriendo que se habia enterrado allí
un individuo que estaba en la conocida ¡rosición fetal
y aconlpañado de un pobre ajuar compuesto de objetos
de madera: dos cucharas. una de mango largo y la otra
incompleta en la parte cuenca. una borqueta de atalaje
con pequeños agujeros que se utilizaban para hacer fuego
por TUHICÍÓÏI con otro palito y un palo redondo de punta
Inuy aguzada. El cadáver se había nlonlijcado y pudo ser
extraído en buenas vondiciones: ha sido colocado en la
vitrina l, reconslruyendo el ambiente que lo rodeaba tal
como estaba antes de sacarlo _\' luego de retirar. cuidadosa­
mente. la tierra que lo cubría.

YACISIIÍQNTÏ) DE SORCFYO

La quebrada de Sorcuyo desemboca en la laguna de
(Luayatayor. a unos quince kilónletros al su!‘ del actual
pueblo de (Íasabintlo. Kenlontando la quebrada. que corre
de oeste a este. a poco andar se empiezan a en contrar an­
denes (le rultivo. t-hullpas en las laderas de los cerros y es­
casos restos de viviendas. En 1937. Casanova explotó la
zona y en un alto cerro halló (‘hullpas no violadas y en la
(‘ima un ¡n-queño pucará con pocas casas. Los principales
hallazgos se hicieron en los enterratorios: los cadáveres
estaban parcialmente momificados por la sequedad del
ambiente. en ¡msición en ruclillas ocupando huecos na­
turales vn cl falden rovnso, los cuales habían sido tapados
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con paredes de piedra y mortero de barro. En el fondo de
la vitrina hay un folleto, que puede consultarse en la Bi­
blioteca. en e! que se dan a conocer mayores detalles del
yacimiento.

HXFERIALES

En la vitrina 2 se muestran algunos de los objetos
hallados en Sorcuyo (Lámina XI). En el primer estante
predomina la cerámica tosca propia del Complejo, con
sus inconfundibles vasos cilindricos chatos (Fig. 3. g);
hay también dos modelados zonmorfos apenas esboza­
dos (Fig. S. h) y una vasija con su parte inferior subglo­
bular y la superior subcilítldrica unidas por asas planas
u-rtieales, tiene engobe rojo y motivos reticulados en
negro de indudable filiación Humahuaca: vasija con asas
asimétricas (Fig. 8, f): en el siguiente estante se desta­
can: una horqueta de atalaje con trozos de cuerdas de
lana: un plato en eestería de técnica espiralada; un pun­
¡ón-escoplo de bronce: calabazas, una con motivos geo­
métricos pirograbndos; un vasito zoomorfo, de alfarería.
en el que se destaca muy bien la cabeza y otro hermoso
puco con figura antropomorfa en el borde, similar a los
de la Quebrada (le Humahuaca: en el último estante un
cráneo trofeo; un huso de madera con su tortero; azadón
«le piedra, cerámica del Complejo y una similar a la del
primer estante. de influencia Humahuaca.

REGION DE (ZASABINDO

El pueblo dc Casabindo en el departamento de Co­
a-hinoca es el centro de una importantísima región ar­
queológica conocida desde fines del siglo pasado cuando
trabajó allí el ilustre Max Uhle. Los yacimientos son va­
riados: chullpas en las laderas de los cerros o en forma
de hornos en las grandes grutas, sepulturas bajo alero
rocoso y aún hallazgos en viviendas. Todos ellos han sido
intensamente explotados. tanto por hombres de ciencia
como por excavadores clandestinos y hoy es ya difícil
encontrar una tumba intacta.
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l“ ¡tre los objetos ¡yrueelleilles (le los alrededores «le
nlnimlo, que apureeen en lu ülrinu 3, hu} que lun-erCu

notar tres vinehus (le plulu, «los illlgflhlfls y la nlru m"
aneha. todas ennfeeeicniucl¿ns en lámiuzas no mu) grua un.
fueron util (las (lireetunyente o (‘OSÍIHLN sobre tejidos
eomo adorno o in ‘ig. ' que se enlueulmn snllre la fn nte
y ‘e .' ¡jetulmn en la parte ¡nosterinnr ¡le lu eailne’ z \usi_iils
del (Iomplejn (le euerpo globulzir. euelln 1 líndrieu y ua­
peelu lnseu. lu misnlu que el euraeteríslien HAM) t-liuln
(Eslanle ll: la pieza central (Iel estante siguiente es un
gran unan glnliulur. (‘un euellu eilínllriet) _\ a ‘us \(‘Tll(‘2ll(‘H.
que ¡nuestra un pulido Inuy bueno que huee snspeelmr
una influencia norteña; eomo aulornos- euentus (le eullzir
(le ¡lislinlu material. lalnuñu} forma 3 ¡los lupus (le llllvsí)
eon la cabeza tallada; hay también] unu pieza mu) int
rvazulle, aunque >egurameilt * alóetnna. es un pequeno
vaso. de los llunizulus gemelos. enmpueuo de (los ¡‘tlvrpns
globulares unidos entre sí y sendas lmeus. nslenlu un in­
tenso pulido en rojo (Estunte 2x; en el últlnm estante:
(los vasos (le nlatleru uno (le ellos. rujutlo. fue enlnpueslu
por los indígenas ha ennlu pequeños ag l-ror- u ¿nnlma
lados (le lu abertura y eusiíwulolo eon tientum el otro tiene
dos registros «le ¡leenrueión ¡"Visit "ennlelueu: un en ¡en
con tlefryrnlaieifun tubular uhlieuu. Millares. mu: zonmurlïa
eslllizmltn. eululruzu pirngrzllultlai } objetos ¡le nuuleru.

Y.»\(Í.l WII-É. ‘( \.\l(l()

En lu sitrina l ) en lu eslaulteríai del lhnnlo «le lu Mllu
se han reunido pie’ un (le una (loeenu ¡le lugares ¡le lu l’u Iu
jujeñu; son ello Abra Pampa. (Zusi (Éusí. (Luauanlznyoe.
Luvnara. llnrenn. Quetu. Quiehag m. Rm \e,-_rro. Rima ­
nada. Santa (Iatnllnzi. Tuite y Tusuqllillus La í‘\i,‘_"llillilíl
de ¡materiales ¡le ul unos ¡le ellos‘ 3 lu falta ¡le manuel­
miento ¡lireelo ¡le otros. huee limitur lus I)re\e.s e\pli< .1
ciones a unos pueos.



LCHARA

Se halla a unos veinte kilómetros al sudeste de Abra
Pampa; el yacimiento está muy destruido, pero pueden
observarse restos de construcciones en pirca, los recintos
son, generalmente, rectangulares y de muy variadas di­
mensiones. Los materiales presentados en esta sala fue­
ron encontrados por Pelissero en un reciente viaje de es­
tudios financiado por la “Asociación Cardones del Pu­
cara”.

RINCONADA

Es uno de los yacimientos más importantes de la
Puna, no sólo por el Pucará que allí existe, sino por las
hermosas pictografías de sus cuevas y abrigos. Dista unos
veinte kilómetros del actual pueblo de ese nombre en
dirección al sur. Existen en ese lugar una media docena
de cerros de formación antigua que se levantan aislados
con abruptas pendientes. En la cima de uno de ellos está
el conocido Pucará con recintos de pircas que sirvieron
de viviendas y de lugares ceremoniales, Boman, que fue
su descubridor, dice no encontró entierros, pero ya se ha
mencionado su hallazgo en los últimos tiempos. En cerros
vecinos ha habido chullpas, hoy destruidas y también
extraordinarias muestras de arte rupestre.

TUITE

Es un yacimiento poco conocido al que hiciera una
rápida visita Casanova en 1951-, encontrando en las ba­
rrancas del río entierros de adultos en grandes urnas tos­
cns. Se halla situado a unas tres leguas al sudeste de
Puesto del Marqués.

MATERIALES

En ln vitrina 4 pueden indicarse: mortero de piedra
con incisiones alrededor del borde; peine de espinas de
camión; calabaza con decoración geométrica pirograbada;
topo de bronce incompleto; cerámica tosca y objeto de
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nladera (Estante l), una tableta de lnadera con un ta­
llado zoomorfo en su parte superior, falta un tro , to
pero parece tratarse de un eóndor; hacha de piedra en
fornla de T (Fig. 8, b), perfectamente lnulida; en cerá­
mica: plato con asa que sobresale del borde, va ‘o negro
zoomorfo con la cabeza bien lograda y una vaslJa globu­
lar con cuello cilíndrico en el que se (lestaca una cara
hunlana con sus fue iones cn re , e, posiblemente es
una pi za alóctona (Estaute 2); una [osea hacha de pic­
dra; cuchara de nladera e íustrunlentos para las tareas
agrícolas: euehillón; pala (Fi-v. 8, a) y azadones de piedra
(Estanle 3).

En la e lanteria dcl fondo de la sala, en e! suelo y en
el estante superior se han colocado grandes ollas globu­
lares con asas horizontales y m‘ bien toscas de Tuite
y una con asas verticales de Tu. aquillas; cu los cuerpos
laterales del segundo estante hay (los grandes piedras
redondas y una rectangular, no muv gruesas‘. que sir­
vieron de tapas a silo o dep’ itos‘ y fueron traídas dcl Pu­
cará de Rinconada; del lnismo lugar cs‘ cl mortero per­
forado por el usn que se encuentra al lado; cn la parte
central hay Innrteros de diversos tipos y nmteríales y una
olla tosca de Lumara; en el tercer estante se ofrecen Inor­
teros y piedras para moler de (luzrvalayoc y Lulnara; la
única vasija con ¡lecoraciónz líneas Ilcgrus sobre fondo
rojo, proviene de Quem.

YACIBIIPÁNTO DF. QUETA

Se destaca entre los ¡más ricos de la Puna jujeña v es
el representado por Inayor Ilúmcro de objetos en vslu
sala donde ocupan tres vitrinas. Fue de -uhierto por Ho­
man en 1903 y en 1911» xiucvamentc trabajado por Casa­
nova que reunió gran cantidad de PÍOLRS, parte de las cua­
les son las aquí presentadas. Debe , ‘ñala - quc cn ¡ms­
teriores oportunidades el yacimiento ha seguido propor­
cionando materiales. El lugar se halla a unos qlïncc kiló­
metros de Coehinoca, en una ¡ylamiuic linnitada por un
río. Las ruinas cubren una extensión de 300 X 200 metros
y actualmente están lnuy «leteriurudas, incluso por ba­
berse sacado piedras de las v {ias xí iendas para construc­
ciones modernas. Los hallazgos se hicieron en SPpllllllfüS
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y sepuleros en las eereanias de las casas y también en las
barrancas del río que, al desmoronarse, por las fuertes
creeientes del verano. dejaron al descubierto ollas y es­
queleto. . Los sepuleros se destacan por su buena cons­
trucción con piedra escogida y tapas de grandes lajas, los
hay individuales y colectivos (hasta tres individuos).

MATERIA LES

En la vitrina 5 se ofrecen: dos rastras de cuentas
tuseas‘. talladas en piedra hlanea (tufas volcánicas) sin
demasiado euidado. en su mayoría cilíndricas eon sus
caras irregulares. tienen una ¡Ierforaeióil central bicó­
niea que prueba que el trabajo se iniciaba por los dos la­
dos y eoincidía en el medio de la pieza. Este materia! es
el más abundante en el yaI-imiento, Boman dice que la
superficie era muy rica en tales discos y Casanova extrajo.
de un eanehón al lado de la vieja escuela abandonada.
muchos centenares; en verámiea varias vasijas, la que
ocupa la parte ventral. glohular con dos asas horizontales,
tiene (let-oración de lineas negras sobre el fondo rojo,
otra pieza pequeña. de parte inferior globular y superior
eilíntlrica, denota influencia Humahuaca (Estante l);
en el siguiente sobresale un pseudo aríbalo. que presenta

mn prueba de su filiación lnea. el clásico botón en re­
lieve de su frente; dos azadunes de piedra. uno de ellos
extraordinario por el largo de su filo y perfecta conserva­
ción (Hi2. l}, e); asias de ciervo (tuyas puntas. en ciertos
rusos. han lo [usadas como punzotles; en el último es­
tante: un plato (le piedra de forma semicireular, muy
hien pulido: un Inortero toseo con su ¡nano y alfarería,
entre ella un plato de alta asa que snbresale del borde.

Entre las piezas de la vitrina f) se halla la más intere­
sante de las proporcionadas por este yacimiento. es un
modelado zomnorfo: una llama que tiene adosada a su
costado otra más pequeña. seguramente se trata dela re­
presentación de madre e hija (Fig. 3.. d): una vasija glo­
hular (‘nn relieves anhupnnlorfu en el cuello y que parece
llevar aldnrnos en las orejas. es de filiación Humahuaca:
dos largos enllurea (‘fill mientas de Inalaquita lapislázuli
(Eatunte l); en dos pequeños pantelcs se exhiben puntas
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de flechas, unas con escotadura basal y otras con pe­
dúnculo. todas en obsicliana y muy bien talladas; otro
modelado de llama, hecho en cerámica con gran habili­
dad. muestra el movimiento del cuello y la cabeza del
animal (Fig. 8, e) y una pieza muy rara. es un asa adheri­
rida a lo que parece ser el fondo de una vasija (Estnnte 2);
un gran mortero, manos para moler, una con magnifico
pulido, azadóil _v pequeñas piezas semilunares, cuya fi­
nalidad se desconoce, todo en piedra; un par de vasos del
Complejo. son los materiales que aparecen en el último
estante.

La vitrina 7 es la última que contiene objetos de
Queta: un pequeño panel con piezas de hueso: topo, cu­
chara y tubo de corneta; peine (le espinas de cardón; ce­
rámica tosca, salvo un elegante vaso con asa vertical
que une el cuerpo con el cuello y tiene brillante engobe
rojo (Eslante l); brazalete, tumi y hachuela de bronce;
cuchillón de madera para cavar; dos pedacitos (le ocre
para preparar pintura; un vaso negro de pulido intenso,
cuerpo globular. cuello estrecho cilíndrico y asa hori­
zontal, de marcada influencia Inca (Estante 2); maza
con garganta completa; morteros, piedras y manos de
moler figuran en el estante 3.

CUADROS

Aprovechando el lugar libre encima de las vitrinas
se han colocado reproducciones de petroglifos y picto­
grafias de la región (le Rinconada.

PIÏERTA DE RINCÜt ADA. Para entrar al pueblo actual
se pasa por un (lesfilatlero _v sobre la ladera norte del mis­
mo, hasta el nivel del pequeño curso (le agua que por allí
corre, los indigenas grabaron multitud de figuras, que
por la distinta pátina que presentan revelan que fueron
hechas en (liïcrelttes épocas.

Boman fue el primero en (lar a conocer algunas de
las que aparecen en uno (lo los cuadros: figuras antro­
pomorfus csquematizadas; llamas. ¡mas tras otras como
Hi estuvieran cn Inarcha; un signo de carácter geométrico
cspiruladr’ con prulongncioylcs en la punta, etc.

Muchos años Inés (arde, Lanzonc realizó un releva­



miento más intenso y de fotografías proporcionadas por
ella se han tomado los motivos que figuran en el otro
cuadro: llamas cnfrentadus; hombre con los brazos en
alto, en la actitud (le invocar; un círculo con rayos que
aparenta ser una figura solar y en la parte supvrior tra­
zos que semejan lclr‘ o númcros rmnanos y que ¡lcbcxi
ser de época más reciente.
PÏCÁRA DE RIÏVCOÁADA También Bomun. en su va­
liosa obra de 1908 “Antiquités (le la régiun andino (lc la
République Argentine et du désert Dï-ttacania”, din la
primera noticia de la gran gruta con motivos pintados
y de su lálnina cn colores, completada con obserxaciones
directas en cl lugar se han tomado las representaciones
del gran cuadro: aunque hay elenlentos geonlï-lricos, e‘­
cudos y llamas. lo realmente más valioso son las represen­
taciones antropomorfas, dado que permiten apreciar
detalles de los vestidos, adornos y armas. Cabe señalar
una mujer con blusa y pollera que (iclyc ser (le tíelnpos
post-hispánicos. Los colores empleados fueron: rojo que
en unos casos tira a marrón y en otros a rosa, negro, Irlan­
co y verde, sobre el fondo ocre tcrroso propio (lc la roca.

Durante la excursión realizada por Lanzonc fut-ron
encontradas nuevas pictografías, CSPCEÍHIIIIQIIÍO en una
cueva chica dc estrecha boca zscnli tapada con piedra , lo
que contribuyó a que pasara (lesapcrcibida; hay en ella
una llama con ‘u cría, otra cn rojo y lylunco- una scric
de personajes con adornos (le plunlas en la cabeza y un
dibujo en forma (le Z en el uncu o túnica que üstcn;
una figura antropomorïu quo parece tuwicra una más ara
así como un gran penacho cn ln cabeza, etc.

Encima (lc la estanteria dcl fondo «lv la la sc ha
ubicado una fotografía, de gran tamaño. que prcscnta
un paisaje (le la Puna, en primcr plano la típica ¡nlanivio
(le escasos pastos cn lu quc se um cuatro llzunus y al fondo
los cerros que enmarcan la alta mcsctu.

D TRIAS PRPÉCERAHIC; S

Con mucha anterioridad u que la Puna. lo mismo
que cl noroeste fueran ocupadas por las culturas que han
sido señaladas, gente (lv un nhcl inferior. calzzulurcs.

71



pescadores y recolectores, poblaron esas negiones, asi
como otras del país y de toda América. De su forma
de vida ha podido reconstruirse una parte: habitaron
en las cercanias de los lugares donde habia agua y por lo
tanto acudían los animales y era más fácil cazarlos, vi­
vieron en las grutas u oquedades de las rocas y su pre­
caria economía los obligaba a frecuentes desplazamientos,
lo concreto que se ha conservado de ellos son sus instru­
mentos y armas hechas en piedra, que se han mantenido
a través de los tiempos y que el prehistoriador ha reco­
gido y clasificado. Los conjuntos coherentes y con un
área de dispersión determinada constituyen las industrias
preeerámicas, que sólo forman un sector de las respec­
tivas culturas a que pertenecieron.

En el noroeste de la Argentina los restos más anti­
guos. hasta ahora. corresponden al AHPAGANCUEVSE,
descubierto por el Dr. Eduardo Cigliano en el valle de
Santa María Catamarca y fechado alrededor de 14.000
años antes de Cristo. El instrumento más característico
es un hacha mediana, tallada en ambas caras; hay tam­
bién piezas menores trabajadas en una sola cara; el ma­
terial generalmente empleado es una andesita de grano
muy fino. Algunos ejemplares encontrados por Cigliano
en Ampagango y donados al Museo se exhiben en la sala
IV. vitrina 7 (Estante 3. frente‘). Esta industria se encuen­
tra también representada en la Puna.

En el curso del año pasado el Wuseo ha .eeibido una
valiosa (lonaeión del señor Jorge Fernández. que éste
reuniera personalmente en muehos lugares de la Puna.
parte de la misma se expone en la vitrina 8. que ofrece
ejemplares que corresponden desde los tiempos más re­
motos hasta el de los eazadore superiores. El primer
grupo está representado por ¡iiezas nlás bien grandes, de
aspecto losco. talladas a ¡iereusión y luego retocadas para
hacer eorlante o agudo el implemenlo. las más comunes
son: hachas. picos. ruederas y raspatlores. Posteriormente
se incorpora u tecnica más compleja. es el trabajo por
¡presión con un intermediario de piedra o huesos se va
¡lesbaslandti el borde al que se quiere dar mayor filo. con
este sistema se ronsigue mayor variedad de formas en
los raspadores y racderas. ¡I la vez que se hacen otros ins­
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trunwnlos «omo: pvrforzulorvs. puntas dc ¡nano y sh- pro­
yec-lil. \ este lipo ¡yorloun-vt- ¡’ll la Puna t-l . V‘IA.ÁDlIÁIÁI“IVNRC

TE(.NI(‘..-\ DE ,\l.«\Nl\l*‘.\(l'l‘l IRAN‘

Con ol fin ¡lo dar una idea de la m; nera como 1ra­
bajan loz» indígenas los materiales qu = los sen" n para
hacer toda clase ¡lo objetos s0 presentan algunos clt-mvulcrs
ilaslralisos on la silrínu 9. con la salir-dad de quv M‘ Irala
tie, pocos ejempl v en los quv no aparoon-¡n coruplolas
las fases dc cada proceso.

ALFARlCRL-S

En el . lante inferior s0 ofrvctrrl las‘ lualeriam primas
indLpens bles: arcilla y “pirt-a" . do la ¡rrinncrzu dos clu­
sos. en cuanto a la . sgunda cs una piedra blanda que si‘,
d menuza por nnedio ¡lo una ¡null-lu hasta redurirlzl
a polvo, el cual se ¡nezcla con la zxrcilla para darlo la de­
bida plaslicitlad; luego se moja von agua _\ se amasa para
formar trozos alargadas, llamados avlualymrnu- "chori­
zo. ‘X, con los cuales se un levanlaudo l parados dc- lu
vasija, ('u_\a hast‘, si‘ ha hot-ho sobre una piodnl plana que
puede hacerse girar (el indigcnzn ameria-zmo no conovin’)
el torno); hecho (‘l Vaso ¿se agregan las as quo suelen >01‘
remaohadas por «lcnlro 3 luego ¡le sora la ¡nieta y dor-o­
rada se ¡procede a su cocción. un «iz-rin númoro por u-z.
colocando capas (lr guano ¡lr llunla _\ (‘H ¡nodio los ¡yhjn-los.

115,] l D0

La Inaleria prima ora la lana (lc uu-unas, nlpuczn
y llam‘ g un trozo de cuero (l(' Ilznna (‘un su luna s1- ¡-\­
pone y a su lado los llusos dc nludoru con quv llilululu: t-l
(‘olor podía ser el natural o loñidu (‘ou tintos «ylnloniiltp»
«lol nogal o dv (‘urlácl-u‘; ol lrlur Inás unliguo (N vl dv
cinlura (aún en uso) y del quo ¡hunden Vvrst‘ una roprr­
st-nlariínl ou liullo y ¡los tlilmjns. uno uvluzll _\ olro qm‘
figura en la obra del vronislzl llunmnn ¡’mua (lc ,\_\.la.
Se ¡Ivolnpañun trozos (lo tejidos urqlu-olïgivos (‘_Í(‘('lIlilll(I>
con (lislinlas lécuiraa (Eslauh- 2 .



CUERO

Se limita la ¡vresenlarión a la confección de ojotas;
materia prima: cuero crudo de llama, en el que se
recortaban las suelas, a menudo dobles, y los Cientos para
sostenerlas, lo cua! se hacía de dos maneras según se
observa en ios dibujos expuestos en el estante l.
PIEDRA

Las técnicas son muy variadas; ante la imposibilidad
de ofrecer los procesos completos del tallado, pulido y ope­
raciones complementarias se ha optado por ilustrar al­
gunos casos con dibujos (desprendimiento por percusión
de lasca de un núcleo, picado de la superficie de un hacha
para facilitar su pulido y uso de un perforador para agu­
jerear un tortero); para completar en lo posible el pa­
norama, se exhiben facsímiles de herramientas: raedera.
martillo con mango de madera sujeto por tientos de cue­
ro, perforadores y algunas piezas en curso de prepara­
ción (Estante l).

PATIO 1

En este lugar se han colocado varias piezas grandes
en condiciones de resistir la intemperie y que junto con
dos tinajones actuales, en los que se pone follaje de ador­
no, contribuyen a realzar el ambiente.

El ejemplar más llamativo ocupa la parte central;
es un calco de nn ídolo, en piedra, hallado por Casanova
en 1933 en Mocachi, Bolivia. Apareció enterrado, con parte
de la cabeza rota. pero los pedazos estaban a su lado
y fue fácil compone-lu. Ïllidc 2.10 m de altura, 0,65 en
sus (‘aras principales y 0,35 en las laterales. En su frente
aparece. en alto relieve. un personaje con facciones bien
marcadas, de ojos redondos, gran adorno en la nariz y un
gorro que lc cubre la cabeza y orejas. Los brazos se cruzan
sobre el pecho y en la zona baja del cuerpo, quiza un bor­
dado cn la túnica. hay una cabeza con rayos que debió ser
insignia solar. En la parte posterior una figura menor
de aspecto similar pero sin túnica y en los costados ser­
pientes de enroscada cola y cuya cabeza alcanza a los
hombros dcl personaje principal [Lámina XII). Corres­
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poncle el monolito a la r-ultura de Tiahuanaco y es seme­
jante al tleacubiertx) por Bennett en 1932, frente a la esca­
linata del kalaeasaya.

ren (le las paredes del patio se han distribuido tros
menhires (piedras paradas) traídos en 1067 del Pucará
de Rinconada por Casanova. Los ejemplares fueron des­
I-tthiertcxs por Boman y el más grande está reproducirlo
en la Pl. LlV de su vonoritla obra.

Aparecen en recintos no lnuy grandes y son de dife­
rentes formas y dimensiones. tallados. generalmente,
en «incita: actualmente muchos están caídos y algunos
enterrados. El presentado por Human mide 1,90 m de
alto y 0350 m de diámetro: en la parte superior tiene una
ranura como cuello. Otro ejemplar es de sección más bien
rectangular. en tanto que el tercero. parecido al primero.
se afinu en sn parte superior formando un borde. Estos
monolitos debieron estar relacionad - con sus creencias
religiosas y pudieron servir para hacer ofrendas ante ellos.
Piezas semejantes han sido encontradas en otros lugares
de la Argentina.

‘ALA VI

Por resolución del señor Decano (le la Facultad de
Filosofia y Letras de la liniversidad de Buenos Aires ha
sido «lado a esta sala el nombre del Dr. Juan B. Ambro­
setti, por ser ale rulbridor. en i908. del Pucará de Tilcara
y z-omo uno de los tantos- homenajes rendidos a quien ha
sido llamado "padre de la arqueología argentina” y que
en lu mencionada casa (le estudios fuera profesor. inves­
tigador y Director (le su ‘ÏIISPD Etnográfico (que hoy
tan|hi'.. lleva su nombre! en el que trabajó muchos años.
haciendo del mismo uno de los primeros de América
en la espeeialidarl.

(Zumo en el raso de l (los salas anteriores, ésta y la
uienle han 'lo destinadas a exhibir materiales de

una sola zona jujeña. en este caso de la quebrada de Hu­
mahuaca: siguiendo el mismo criterio. aquí figuran. casi
exclusivamente. objetos ¡yroverlíentes del yacimiento
más ímpurtanlt‘ y tir-o: el Pucará de Tilcara, y en la otra
se ven piezas (le varios sitios arqueológicos quebradeños
nohresalievites. (Lámi ¡a Xlll).
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CULTURA HUMAHUACXA

La circunstancia de estar ya publicada, en el folleto
titulado “EL PUCARA DE TILCARA” (Antecedentes,
Reconstrucción, Guía)" editado por el Museo, una re­
seña sobre las características de la región y una síntesis
de la cultura de sus habitantes prehispáuieos, con más
datos de los que aqui por razones de espacio podríamos
consi r, nos hace remitir a los lectores a la mencionada
fuente de información.

YACIHIFINTÏ) DEL PUCARA DE TILCARA

Por las mismas razones ya señaladas y la casi segu­
ridad de que el visitante del Museo no dejará de ir al Pu­
eará y podrá apreciar personalmente sus rasgos peculiares
no nos detenemos cn la descripción de esa famosa ruina
indígena.

MATERIALES

Antes de entrar a la descripción de las series arqueo­
lógicas deseamos destacar, que en lugar de honor se ha
colocado un retrato de Ambrosetti y una breve leyenda
que se refiere a su extraordinaria figura de estudioso,
para que desde alli presida la sala y su bondadosa e inte­
ligente mirada contemple las piezas, muchas de las cuales
sacó personalmente.

En la vitrina l los objetos sobresalientes son los de
metal que figuran en el estante 2. En general, la metalur­
gía no alcanzó aqui el desarrollo que en el Antiguo Perú
o en ciertas regiones del noroeste argentino; sin embargo,
el Pueará ha proporcionado unos pocos objetos de metales
preciosos y muchos más de bronce. De los primeros se
destacan discos de plata con agujeros de suspensión,
seguramente fueron pectorales. son de poco peso y un
diámetro de unos 23 cm. dos «le ellos presentan lineas
paralelas en ligero relieve (Fig. 9, b). cuando aparecen en
las excavaciones han adquirido color negro por su con­
tacto cnn la tierra y el aire, pero al limpiarlos, como se
ha hecho en uno de los casos, recobran su brillo natural;
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del m mo material es el pequeño vaso de base plana
y cuerpo lronco-eónico. En bronce bay gran cantidad
de piezas. que también se ofrecen en otras vitrinas, pue­
den citarse: una grande y pesada hacha en forma de T
(Fig. 9. d); hachuelas rectangulares con filo algo redon­
deada (Fig. 9, er; cuchillo semicircular con agujero para
colgarlo: fuertes punzones de sección cuadrada y dos
puntas agudas (Fig. 9. a esr-oplos con filo bien logrado
(Figu 9; c) una campanilla de forma clásica y otra más
grande obtenida doblando una planchuela para hacerle
cuatro punta." ambas con agujero en la cúspide; media
pinza depilatoria. Del resto de lo expuesto sólo citaremos
el gran vaso asimétrico. al que faltaba el asa. del estante l
y la un.  más bien tosca pero con buen modelado de
cabeza humana que se levanta sobre el borde y que mues­
tra sus ojos y nariz bien perfilados (Estante 3).

Los objetos de hueso dan la característica a la vitrina
2, estante 2, aunque tampoco faltan en otras. Se ha utili­
zado, casi ex l vamente. el de llama por ser el animal
más abundante, (ronfecciotlaron instrumentos y adornos.
L0 que suele encontrarse con mayor frecuencia son pe­
IlHZOS dc hueso con sus bordes bien pulidos. de distinto
largo y ancho. fueron partes de cornetas, para hacerlas
unían varios trozos con ¡materias resinosas, aumentando
el diámetro a ntedida que se agrandaba el instrumento,
la última parto, la más unlplia. servia de caja de reso­
nancia. aunque en algunos casos se han encontrado
fragmentos de calabazas adheridos. lo que indicaría que
estas fueron utilizadas a esos efectos; un ejemplar de
tres cuerpos. unidos en la forma premiada. se encuentra
cn cl panel central (Fig. 9. b): las cornetas suelen osten­
tar nlotivos (lecorativos inn-isos. tales como: círculos con
punto ventral, reticulatlos dc distintos tipos. líneas sim­
ples o (lobles. ctc. Otros objetos son: topos con cabeza
bit-n (lelimitada. a vcces cuenca como cucharita (Fig. 9,
f) cuerpo muy alargado y punta más bien roma. se usa­
ron para sostener los mantos o chalinas. talnbién saben
tener motivos inc s; pPlIlPS para cardar los tejidos,
(Fig. 9. g) algunos hasta (le ocho puntas. Es muy intere­
sante cl hallazgo de astas de venado, un magnífico ejem­
plar con dos grandes cuernos y uno pequeño, se exhibe
en el centro del estante 3. Entrc el resto del Inaterial úni­
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camente haremos referencia al pneo del estante l, deco­
rado interiormente, con negro sobre el fondo rojo. con
motivos retieulados en (los registros separados por líneas
que ocupan el centro del vaso dejando una zona libre
entre si; en el estante 3 otra pieza semejante con la deco­
ración que ha sido llamada de “mano?” y que, a veces,
por el número excesivo (le “dedos” más parece la repre­
sentación de un peine.

La cerámica predolnina en la \itrina 3, ella consti­
tuyó el nlás elevado porcentaje en los hallazgos hechos
en el Pueará. Los pucos, especie de platos hondos o escu­
dillas, son muy numerosos, su tamaño es muy variado
y su decoración, generalmente interna, en negro sobre
rojo, ofrece motivos que, sin ser demasiados‘ se combinar)
en muy distintas formas: figuran entre los más comunes:
líneas paralelas o que se cortan en ángulos, reticulados,
espirales, círculos concéntrieos 0 con punto central.
triángulos, ete.; algunos ejemplos pueden verse en el
estante l; en el siguiente: vasos globulares con los mis­
mos motivos; un vaso asimétrica con su asa, toseo pero
muy bien conservado; son interesantes los ¡iequeñtys va­
sitos colocados sobre bases pintadas, entre ellos un yu­
rito, con (lecoración, y con un engobe muy bueno; se
exhibe también un ejemplar dela comunicación que Ám­
brosetti presentara al XVII“ Congreso Internacional
de Americanistas en la que reveló al mundo científico
la importancia del Pueará (le Tilcara; en el último estante
hay unos puros con color ¡negro brillante en su interior:
gran puco con decoración espiralatla (Fin. 10, 113 y nu
morterito (le piedra cor) una mano magníficamente pu­
lida.

Los objetos de Inadera no son hallados Inuy a ¡nvnudo
en las tumbas del Pueará. debido a que por su naturaleza
pereeeclera se han ¡iestrnitlo en el correr ¡lvl tiempo. No
obstante, las piezas halladas son suficientes para probar
que su uso fue común y que la nlatoria prima debió ser
traída (le los bosques cercanos ¡le los valles ¡Iwridiunalt-s
y orientales ya que en la zona escascan los árboles. Hay
piezas uti itarias y otras (le indudable uso ceremonial.
Entre estas últimas señalaremos enla vitrina 4‘. estante l:
dos interesantes campanas (le ¡pequeño tamaño, una «le
ellas conserva los badajos hechos con caña (F14 9, i); el
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sonido que podían producir era muy poco y sólo percepti­
ble a corta distancia y en medio de un silencio absoluto,
propio de un ritual religioso; en el siguiente estante
aparecen dos tabletas rectangulares con cavidad central
y tallados en la parte superior; en un caso son dos felinos
que apoyan sus garras sobre una cabeza humana, en el
otro hay tres personajes de los que el central debió ser el
principal, por el adorno o diadema que lleva en la cabeza
(Fig. 9.j y L). aunque Amhrosetti supuso que se trataba
de tabletas de ofrendas, destinadas a recoger pequeñas
cantidades de sangre que se ofrecía a las deidades, estudios v v \
(vtnográficos de Nordenskiold han demostrado que obje­
tos semejantes se utilizaban para moler el rapé; como
elementos utilitarios pueden citarse el cuchillón y la
pala del estante 3. En cerámica hay algunas piezas no­
tables: una imitación de calabaza, como las que se han
descripto al hablar de la Puna; vasito de dos cuerpos glo­
hulares unidos por dos asas verticales y con decoración
retículada (Estante l‘) una figura zoomorfa, posible re­
presentación de un sapo, que muestra sus cuatro patas,
tres incompletas, su cabeza achatada con boca marcada
grande con una incisión y en el centro una pequeña per­
foración redonda, el cuerpo es ovalado y más bien aplas­
tado con manchas negras en el sector de la parte superior,
encima tiene un pequeño gollete y parte de un asa que
debió partir del borde e insertarse en cl cuerpo (Fig. 10,
e); un vaso de pico largo, de los que se han encontrado “
muy pocos ejemplares; vaso asimétrico de cuerpo extre- H
madamente alargado (Estantc 2); gran vasija de cuerpo “
globular, cuello cilíndrico corto, borde con labios volcados c
hacia afuera y decoración reticulada; puco con decora­
ción interna en negro, dividida en cuatro registros por
líneas que se cruzan en el centro de la pieza, en cada uno
hay una espiral (Estante 3).

En la vitrina 5 llama la atención un vaso de barro co­
cido de tipo Koro, con asa vertical _v decoración en negro
de líneas que forman triángulos, este tipo se encuentra
poco en c] Pucará, siendo característico del yacimiento
de La lslu. pero sus motivos a un solo color lo diferencian
dc los de aquella procedencia; a su lado hay un yurito
de usas verticales y la conocida decoración “en gallarde­
tcs" (líneas verticales de las que se desprenden triángulos
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alargadas. rellenos en negro) en su borde liene un pequeño
relieve: cabecita (le pato ¡le las que integran platos (le
influfleia Inea (Estante l); en el siguiente las piezas
más interesantes son un grupo (le pequeños objetos ta­
llados en piedra. (toloeatlrjs en un panel, el primero es
autropomorfo muy eslilizado. espeeialnlenle la eabeza
que pudiera estar cubierta con un «vapu -l¡ón, Inueslru
los brazos en alto y las PÍCTIIHS apenas ezsbozutlu‘ toda
la superficie está cubierta «le incisiones (Fig. ll. a}; luego
(los figuritas de animales. se destacan las eabezas y en
una (le ellas las cuatro putitas. pudieron representar llu­
mas (F1 '. Jl, l), e); una lereera parece un quirquineht» n
un color obsturo y eon un agujero para llmurlo colgado
(Fiü. l]. d), todos debieron ser amuletns: a su lado hay
dos piezas que parecen torterns. uno tiene agujero, el
otro no, quizá se ¡rata ¡le un objeto no terminado; es
significativo el vaso asimetrieo por tener en el cuello
profundos puntos int, sus (Fig. 10. a). cuando lo común
en esta clase de piezas ulililarias es que no tengan (leen­
ración; en el último estante aparecen: pueos con l)ri­
llanle engobe interior; una [halita Ill‘ nuuleru y una parte
de eornela con (leeoraeión ineisa: en la zona ¡luis amplia
(los registros en (lunlero, con casillas sin grabar que ulter­
nan con otras retieulatlas. lllás abajo eireulos ("un punto
central y luego un nuevo registro simi ur a los superiores.

En el estante l (le lu ülrinu 6 upareee en el eenlro.
dos valvas (le moluseo, del genero Peelen. que ¡lennuestran
el intercambio con los pueblo-a (le la costa del ¡’un u;
en cerámica hay ejemplares eon influene .1 lnea: el her­
moso plato con valve/a de pato y (leeoraeióil interna geo­

,a en negro 1|‘ g. ll. j el ¡Ieqtleñtu unsilo eoll pie
y el aribaloide con euerpo glohular. (‘Hello eilíndrieo
y asas verticales con nlolivos en gullurdeles, es decir
forma norteña eon «ltsetrraeifni lot-al: la pie’: l Inás sig '

tiva del estante 'guienle es una flauta (le piedra que
presenta euutro ugujertls eou sus enrrespmltlievlles lulms
bien marcados y al (tostado una salienle con perforación
que se utilizó pura llevarla colgada (F _ ll. M: hay lum­
biéil un Hisilf) y un pequeño marlillo con garganta en el
misnno material; un eluehillúil ¡le ¡nadem en perfeelas
eondiciones (le eousery ación, lo que es muy raro en esta
zona; cuen las (le eollair y paneles con espátula. _\ ¡orlerus
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Fig. 10 v- NIJHI-rhllvs 11v] Puenrú dx‘ Tilvilm, Vurúmicn; a) asixuétrico
int-im; M plain ton asu; r?! pnmoño; ¡U loro; o) sapo; f)
pum wm tÏ('1‘0l'2l('ÍÓ|l de nnmuuw; g) nutrnpomorfa; h) pueo con
cspirnïes y líneas.
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de hueso; en el último estante se ofrecen: una pala de
lnadera, un pueo ¡uvmeño y un vaso globular ("un asas
asimétrieas eon ¡leeoraeión geolnétrica en negro.

La gran amplitud (le la vitrina 7 ha permitido recons­
truir en la ¡nisma una es ,ena (le la vida diaria en Pucará.
En el centro aparece una dvienda con sus paredes (le pie­
dra sin mortero de barro. techo de "torta y una puerta
de madera de eardón. Á su vera, una mujer, sentada so­
bre sus piernas, está (ledieada a confeccionar un vaso de
barro cocido, lleva un uncu de color , aro y las dos largas
trenzas (le su cabello le caen hacia adelanle. mi. allá dela
puerta un gran eántaro, pie ,a original encontrada en
Pucará, de los qut en ian para tener agua o guardar rnaí
Otra mujer, con su hijo a cuestas, , dirige a la (rasa unien­
tras va hilando, viste un uncu obscuro adornado eon
guardas y lleva ojotas; una nlanla blanca (le picole le
sirve para sostener a su hijito. cuya pláeida cara demues­
tra lo cómodo que viaja, abrigado por su gorrito. Las fi­
guras son obra del escultor Eduardo Ríos, la (rasa v la deco­
ración pintada que le sirve de fondo fueron hechas por el
señor Raúl Gordillo (Lámina XIV).

Predomina en la vitrina 8 la cerámica. En el primer
estante un vasito (le dos cuerpos globulares superpueslos
(‘on asas verticales que los unen (una falla); puro r-on dos
registros con espirales, separados por líneas paralelas;
un jarro tosco, con asa que sobrtesalt: del borde; pueo con
decoración en negro, (le manos y motivos complementa­
rios (Fig. 10, f); aribaloide; en el segundo estante una pie­
za excepcional: un vaso santamariano, que es el único
hallado en Pucará, sobre el fondo ¡‘olor crema hay múlti­
ples motivos decorativos en negro v dos relieves eonravos,
en el medio, figuran las asas (Fi ll. i’). es indudable­
¡nenle un ejenlplar traido de los valles calehaquíe. un
v ‘ito zoomorfo con relieve, que parece l I juguete: un
plato con cabeza de pato de influencia Inca y otras ali
rerías típicas (le la zona; una pipa grande (le piedra. aeo­
«lada, con hornillo cilíndrico. a la que falta parte del tubo:
h‘ y también un cráneo-trofeo, acompañado del libro
del profesor Slilníades A. \ ¡gn-ali obre el lema 3 en el cual
explica la forma como lo preparaban los,- indígenas.
usando hachuelas y esropl de bronce para agrandar el
foramen lnagno y hacer el agujero en laj parte superior:



»,__Ï«Ï  .3 LJ...

M15! am

Édusnu .9 :3 32:2. .3

.12 47h24;



,0 l
¿Sn

en el último estante se presentar) ¡nas pueos con distintas
decoraciones propias del lugar y una pequeña cnnana
para 111oler sobre piedra plana por balanceo. con sus pro­
mineneias en la parte «le arriba para apoyar las Inanos al
darle movimiento.

En el primer estante (le la \itrina 9 se ofrecen una serie
de platos, sin «lee-oración, con un asa cada uno que a
pesar (le las variantes en cuanto a tamaño ‘ a las curvas
que describen. tienen la earacteristi a comi 1 (le nacer
en el borde, sobresalir del lnismo e ir a insertarse en la
base del plato (Fig. 10, b); dos jarros, talnbiói) loscos.
con asas similares pero que terminan en la parte superior
de la vasija; puco ponleño con (leeorarióu externa ¡le
fajas curvas en negro, (Fiw. 10, c), aunque se los vincula
con los descubiertos por primera vez en La Pruna (Salta)
y de ahí su nombre son, bastante abundantes en la zona
Humahuaca; Campanilla de bronce (le cuatro puntas:
vaso tipo La Isla. pero más bien toseo: en el estante 2 un
disco de plata como los de la vitrina l; una s ‘rie ¡le vasos
toscos utilizados en los quehaceres (le cocina _v algunos
con decoración incisa; en el último estante merece ri­
tarse entre la cerámica: nn gran puco con decoración in­
terna reticulada formando tres grandes triángulos que se
unen por sus vértices en el centro dela pieza y un panel
con objetos de hueso: cucharas, topos y un cuchillo.

La pieza capital (le la vitrina 10 es el arílJalo (lel es­
tante l, tip" , mente cuzqueño y que tuvo que ser impor­
tado de las tierras del imperio Inca; probablemente fue
de los que se utilizaron como 1nodelos para los arihaloides
locales. es de base cóniea, cuerpo glolnular, cuello cilín­
drico estrecho (falta el borde) y asas verticales (una rotaï.
presenta engobe rojo en locla su superficie 3 en c-l frente
un fondo erelna. sobre el que ha)‘ una Ileeoraneiínnn muy
simple de cuatro lineas rojas verticales ‘v paralelas. eerra
del cuello hav un relieve conto una cabecita con tres agu­
jeros que serian ojos y boca (_l<‘i,x:. ll, k); otra pieza (Icl lu­
gar pero muy significativa es un ¡nmlelado en alfarería
gris oscura, es un loro cuya cabeza está 1nu_v llifll tratada.
mientras que un re ves figuran las alas y rola ( r
10, d); entre los puros se encuentran ¡livers s ¿levorat-io­
nes ¡pucareñasz líneas dobles que se rruz‘ n en el medio del
vaso, otras trenzailas en distintas direreioiles Io que ¡lan
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Fig. 11a. ; ": es ¡lvl Purmu-i 41v Tik I':l. Piudrn; n) figura antro­
pnunorf ; h, c y d) mamar-f; : o) flauta; f) hacha. con gar­
gnnm; ¡zz rompoculn-zus; h) muuo; Uerúnúca; i) Santama­
riuna; j y h) 11ml,



a la ornamentación un aspecto complicando, ete.: también
se destaca un vasito con cintura que hace recordar a los
que todavia, aunque ¡nas grandes, se hacen en el Chaco;
en el estante 2, se exhibe un ejelnplar dc la obra delfDr.
Salvador Debenedetti sobre el Pueará, (le la e l sólo
alcanzó a publicar el primer tomo por su lamtntatlai y
prematura muerte; muy bueno es un gran \EISÍ) globulzir
con dos asas bori ontales, cn su parte superior presenta
una cabeza humana con ojos, nariz y orejas en fuerte
relieve (Fig. 10, g); deben señalarse, igualmente, unos
pequeños vasos, algunos de los cuales no pueden haber
tenido finalidad práctica y se los considera como juguetes;
en un panel varios objetos de madera. entre ellos una
horqueta para el atalaje de las llamas (Fig. 9, 1g en el
últilno estante, además de cerámica, en la que sc (l staca
un puco con un brillante eugobe rojo interno, hay \arias
piezas (le piedra: un hacha cilindrica con garganta coni­
pleta (Fig. 11, f), otra en forma de T. un rompecabezas
que semeja estrella (le seis puntas (Fig. ll. gi}, un plato,
una mano tronco-eónica de pulido cxlraordintario y otra
pieza, que también pudo ser ¡nano para Jnoler, con tres
cinturas. (Fig. l], h).

En la estanteria del fondo (le la sala se han colocado
piezas grandes de alfarería y como en la sala Yll no hay
lugar para este tipo de material, en ella se ha dado ubi­
cación a ollas (le distintos yacimientos (lc la quebrada de
Humahuaca. Aquí sólo nos referiremos a las halladas cn el
pueblo actual y en el Pueará. Al hacerse excavaciones para
cimientos o pozos es frecuente encontrar restos arqueoló­
gicos en el ejido urbano. Las tres primeras ollas del es­
tante superior fueron halladas en esas circunstancias
y donadas al Niuseo. La ¡más grande apareció en esta mis
¡na manzana y debió ser (le las que se tenían para guardar
agua o maíz. La tercera es (le forma poco común y no
sería imposible que ya eorrespondicra a los primeros
tiempos de la colonia. En cu‘ 1to al Pueará, eslá repre­
sentado por las Z3 partes de l: s‘ vasija que se exhiben,
entre las que haremos resaltar: las (los medianas. coloca­
das sobre una base, del estante 2, con ¡notivos de gallar­
detes y reti ulados; el magnifico yuro que ocupa el eeu­
tro del mismo estante y su similar del estante siguiente,
con retieulatlos, que son los nlotüos Inás abundantes en
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Pucará; sobre el piso está la olla grande más linda que ha
proporcionado el yacimiento, con decoración en galler­
detes negros orlados de blanco.

Aprovechando los espacios entre las vitrinas se han
dispuesto dibujos explicativos de algunas de las activi­
dades que desarrollaron los indígenas. tomando como
fuentes los autores que se han ocupado de cada tema.
A los lados de la vitrina 3, es dado observar: en un panel,
como utilizaban las horquetas o tarabitas de madera
(un ejemplar se presenta enfrente. en la vitrina 10) para
asegurar las cargas de sus llamas y que también sirvieron
para atar los paquetes fúnebres; en el otro dibujo apare­
cen plantas de const. acciones del Pucará, mostrando la
forma en que se hallaron los esqueletos y sus ajuares,
tanto en Sepulturas como en sepulcros, ubicados en los
patios de las viviendas. En los restantes ' pueden
verse distintos pasos de las tareas agricolas: uso de la pala
de piedra y del cuchillón de madera para cavar la tierra
(entre las vitrinas 4 y 5 ); preparación de los hoyos, con
un palo redon‘ , para depositar las semillas de maiz
y corte (le quinoa con azada de piedra (entre vitrinas 5
y 6): distintas maneras de moler el maíz (entre vitrinas
6 y 7; l y 2).

Utilizando los lugares libres encima de las vitrinas
se exhiben fotografias, a gran tamaño, asi como repro­
ducciones de motivos del arte rupestre en la región Hu­
mahuaca. Sobre la número 2 una vista general del Pueará
y encima de la 6 un aspecto de la parte posterior del Monu­
mento a los arqueólogos Ambrosetti y Debenedetti donde
esta el nicho con las cenizas del último de los nombrados
y una leyenda que dice- “El Pucará al que tanto amó
guarda aquí sus cenizas ‘g puede verse también parte del
barrio restaurado en esa zona.

Sobre la vitrina 3 st- exhibe una reproducción de
motivos del gran petroglifo (le Zapagua (según Pelissero)
en el que se nota la contemporaneidad con la conquista
por la representación ¡le la lucha entre un hombre a ca­
ballo y otro a pie; hay, igualmente, figuras geométricas.
muchas de llamas y otras anti pomorfas. Arriba de la vi­
trina 7 aparecen grabados. tomados por Boman, en Ro­
(lero. siendo los capitales: una gran cabeza humana con
rasgos faciales muy acusados y una serie de llamas, ata­
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das una a la otra y conducidas por un hombre. segura­
mente animales llevarlo. ul sacrificio. La única pictogra­
fía expuesta es de Hnaehieliotaann. sobre lu vitrina 4. Los
motivos  gún Bomun) .on: caballerí armados, llalnas
y figuras anlropomorf

SALA VII

Lleva el nombre (lel ilL lrc- arqueólogo Dr.
Dehenedettí que tanto trabajó en el Pueará asi (omo en
otros yacimientos quebradeños v (roneihió la idea (le res­
taurar la vieja fortaleza tilrarena. Su busto. donado por
sus hermanos, engalana la sala y reeuerda a los vi ¡tantes
aquella figura (le altos valores morales e inteleetllules
(Lámina XV). Como ya se expresó. en este ambiente se
exponen lnateriales (le distintos sitios arqueológicos (le la
quebrada de Humahuaca, de los principales (le los cuales
y mejor representados, se hará una lireve reseña, para
luego ocuparse de las piezas más típicas o importantes
de cada lugar.

Y CIHIEN ¡‘O DE COIRLRO o VOIII.

A menos de una logua al norte del pueblo (ln-Nolean.
en un cerro que limita la Quebrada por el oeste se hallan
ruinas del antiguo pueblo indígena que fuera (‘Sttltlíudo
por el Prof Santiago Gallo en 1935. Encontré dos sento­
res (le viv endas, separadas por un camino central; lus
casas (le paredes de pircas y techos i :- torta 4- laban mu)
destruidas. En distinto lugares, fuera ¡lei ejido urbano
descubrió una serie (le epulero conteniendo: adultos
y párvulos en urna.: entierros (lireelos (le los p neros.
algunos earbonizutlo. g cráneos-trofeos y ujuures fúnebres.

A principios de |969 y prosíguíerltlo el plan (lo, relcwa­
Iniento (le los yacimientos (le la quebrada el Director
del Museo junto eon otros investigadores efeetuarou una
nueva exploración (le (loirurw Suelta. uno «le los parti i­
panles, ha ¡lado a eonoeer parte (le los resultutlos: hallazgo
(le sepulturas _v sepulcros dentro del área urbana. uno
(le ellos con un diámetro (le cerca (le tres metro con bro­
ca! (le ¡nit-alru. relleno (le tierra y sin tapas (le laj s. con­
tenia vari individuos. incluso en inhumari m ser-un­w
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daria y un ajuar (‘on een-a de ochenta objetos; en su ar­
tículo “Aporles de la arqueología ¡le Volcán (Prov. (le
Jujuyflï". pueden leerse mayores (latos.

Un eroqul , con la uhieaeión «lvl yacimiento. en el
que es dado apreciar la tlistrihtu-ión (le üyientlas _ cemen­
terios, así como los hallazgos dela ¡’ultima yisita y la forma
en que fueron efectuadas las excavut-iones, se exhibe en
el panel coloca" entre las vitrinas 3 y 4.

MATERIA LES

Parte de los obtenidos por Catlo se ofrecen (en la vi­
trina l. Prednmina la cerámica y entre los objeto‘ se ¡nen­
cionarán: pequeño kero con asa vertical. sin «leeorueión ;
vaso asimétrico con asa; ollita glohular con alnplia boca
y dos asas horizontal s der-oración pintada en negro,
triángulos con base en el borde del \&l50 y rellenos con
líneas paralelas a uno de los lados; vasija forlnada por dos
partes troncocónieas unidas por su ¡liámetro ma or,
pequeño cuello y borde volcado haria afuera tiene (tomo
decoración una línea omluladu en lu parte exterior y otras
pequeñas, paralela. , en el interior del cuello hasta el
borde, todas en negro (Estante ll: objetos (le bronce,
tumi, escoplos y Campanilla (le cuatro puntas; torteros
de piedra con tallados en el borde; en cerámica:
toscos con decoración pintada y uno zoomorft) (Fig. 12, a)
que presenta dos eabeeilas, en la parte opuesta un relieve
figura ln cola y a los lados otros dos (uno falta) marcan
las alas, decoración ¡le sur . en negro (lislanle 2): valsas
del Pacífico; mortero toseo con mano: peine (le hueso:
vaso con engobe interior en negro brillante y otros putos
decorados (Estante 3‘).

En la vitrina 2 y siguiente, se e\ponen ¡nit-zas lmllatlus
en la excursión de 1969. se tloslaran: dos Imses con pe­
queñas piezas, en la prinlera (Fig. l2. l). e. «I, M; uu yurito
tosco, un puquito sobre euyo borde hay un nnodelaulc)
zoomorfo y el interior está (lÜCDTiHlO con espiral ‘ mo­
tivos m plenlentarios. un u su vhalo con (los u ¡tus ma­
cizas y pequeña abertura en lu parte superior. con deco­
ración rcticulada y un platito ("un asa (Fstante l); ruen­
tas de collar; un caracol; horqueta ¡le hueso y puntas
de flechas en paneles; en eerálniea: yasn asinuïtriirn y pu­
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(‘os (leeorndns. uno con relieuladu externo alante 2):
olla rilíntlrieu de gran bora que Nrvió para (ntierro de
párvulo y iarias Vahljflfi decorada una en ilumern. ulter­
naudo l cuadros en blanco con otros rellenos dc Il(-',L'I‘0
(Estantv 3).

En la ülrina 3 son piezas intereuanles: una pequeña
representación antropomorfu en piedra colorada en uu
panel. que (lelnió ser un atnulelo (Fig. lil. l"): \ill‘l ¡s Hnos
toseos eou ¡lerorarifnti ineiszi (puntos más o menos grun­
des o profundos y ravus generulnuwite cortas‘ en la zona
del euello y en el m no borde (Eatantnr Iï: paneles con
objetos de bronce: punzones. eseoplos (Fix. 12. ‘¿N _\ parte
de un euch lo: una seri . de puco. ' uno con engohe inte­
rior negro brillante, y otros con (lerorueiúll piuliu | en
negro, predominando el motivo reti «¡lado que afecta
di tintas forma. v variados gruesos en su tru ado (listuule
2); gran w152}; eilíudrira de auehan boca 3 dos asas hori­
zontales. devora-ida con tres registro.» verticales de re­
ticulado. en negro. en eada frente 3 setnírírclllns con­
eóutrietys en la zona interior del borde: do.- morteros.
una bien pulido, con sus molt-HL; grande y lrien traba­
jada eonana, eon sus extremo: lmanlado- en la parte
superior para colocar las manos; un ejelnplur del n-ilzulnn
trabajo de Suelta (Fstunlcs 3).

Y.\Cl\lllJ.\'l'0 DE (IIENEGA GRANDE

En 19-1] el Profesor Allwrlo Salas llevó u vulm una ín­
vestigacifpn en ese lugar de la quebrada de Purmunlurezl.
situado u Inenos de (los leguas del puelnlo del minuto
llolïllirt‘. La zona de hallazgos ostalm eubiertu por de­
rrumbes y Inuteriul de ueurreo por lo cual las \Í\I('I]llu>
aparecían nluy xlestrtnltlas. pero permitieron establecer
que lu forma predominante, em la rectangular. De-eulnru’;
una cantidad de sepultura» _\ svplllvrlls lup; > con I as
y eonnproln’) el entierro de párvulos‘ en un (Íon los
elennentn: reunidos preparó su leds‘ para el lh lorudo
que fue ¡yulrlieutlu en 1945 y puede consultarse. para ro­
nocer alnplialneute el lenna. en la Biblioteca del ‘lllsvn.
De esa obra ae han tomado los tlibujos que * ¡wponen en
el panel de la (loreehzt de la \ilriua V! _\' que muestran w­
puleros de ese si Io urqueológieo.



MATERIALES

Una representación de las series encontradas por
Salas se exhiben en la vitrina 4. sobresalen los siguientes
objetos: panel con asta de venado y parte de otra que debió
ser utilizada como punzón; gran vasija subglobular tosca
cubierta por gruesa capa de hollín; vaso de cuerpo sub­
globular y cuello cilíndrico en el que se han marcado,
en relieve, rasgos humanos, se destacan las orejas muy
alargadas, como si llevaran adornos,presenta decoración
retieulada, en negro, sobre el cuerpo y cuello (Fig 12, h):
olla mediana. en cada frente dos registros de gallardetes
y uno central, también vértical, con reticulado (Estante
l): en paneles. madera: horqueta, manopla y tableta con
dos personajes tallados en la parte superior; bronce:
tumi y escoplo; piedra: una pequeña pero hermosa repre­
sentación de mazorca de maíz, un animalito decuerpo
alargado, cabeza con dos orejitas y cola esbozada; hueso:
puñal, parte de corneta y topo con dos semieírculos for­
mando la cabeza; media calabaza bien conservada; en
cerámica vasijas varias con decoración geométrica en
negro (Estante 2) g pala de madera y torteros de ese material
v en cerámica; piedra: hacha tosca en forma de T, mar­
tillo con garganta completa y moletas (Estante 3).

YACINIIENTO DE ANGOSTO CHICO

Descubierto por Casanova en 1938. está situado sobre
la margen derecha del río Grande, al pie de los eerros
cuyos derrumbes lo tapaban, a pocos cientos de metros
al sur del estrechamiento que sufre el río y que da nom­
bre al yacimiento. Se trata de un grupo de sepulcrus,cer­
canos unos a otros. formando un pequeño cementerio
y sin otros rastros de construcciones. Las paredes son de
piedras escogidas y los cubren grandes lajas, a veces sos­
tenidas por vigas de piedra; entre las vitrinas 5 y 6 se obser­
van dibujos de dichos sepulcros que proporcionaron ricos
ajuares con abundantes objetos de ¡madera en muy bue­
nas condiciones de conservación.
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En la vilrina 5 se ohscrum eiq-¡nplarvs (wlraídos ¡lo
Angoslo Chivo: se llama la ulen ión aohrv lo síguielnlv:
representación zuonlorfu c-slilizudu. (lv cuerpo alargado
y solo «los palas delanteras: olla globulanr con vuvllo upo­
nas unan-ado. all decoración ¡‘(Dllbislü en lriángulos pin­
tados en m-gro con rchordv (lo línvus vn blanc-o: miso un­
(ropolïiorfo. (‘uyu Irulyvxzl t‘ lá nun luicn lograda _\ apart-rn‘
cubierta von un gorro Lhg. l2. u: nnsiju c-onipuv-lu por
dos pcquvños (‘ll(‘Tp( glohularrs aupvrpucsltrs. unidos
por 1h ' u us wrli 4h v‘ sus ¡u ¡ros losvos. con tire-oru­
ción in a de gruesos. puntos» (lispuostos on Inn-us ¡ ¡rulv­
la.» v rvliciflurlo. con piezas «le este lípo creo Hc-mu-l su
eslsh; "Ángoslrn (Ïhit-o inciso uisiju dn- (lo> cuor­
pos glohulzareu‘ unidos. enlre ambos w lmanlu un u-ulu l
humana ¡le ojos ohlix-uos mu} ¡narrados (lfislmxlo l):
(l s tahlilas de mudoru que porlvlrec-ivroni u un ¡nun-dio
para IIIÉÑITIIIHT lu rain’ u. son mu) tlvlgaltl‘ s pvro rin-i.»­
lenlvr- _\ lienmi agujeros para p ¡r los lin-nlo- quo In,»
l níun: cn lo‘ dibujo.» colocados en ol punol 4 lu izquier­
da (le la \Ílr la puvdo HTM: su ull l’ Lwióil al‘ un Innlwlloni:
cránro ¡lo arvnadillo «onnerlido en sillmlnn: nn-dm
labuza: rvrámiru: [NICO con cabrona zoomorfu rn v! lmr­
de. olla globular ¡levoruda ("un roliou ado negro cun-nio
y vorlas línvas (‘n el borde interno (Pig. IE.  ilnilut Ion
de ¡nadia calabaza (Eslunlv 2): n-nlrv lu comunican «lvl 1-.»­
lunlo s vuivnle aparecen: ¡los grande.- pucos «lovorznlos.
uno con espirales zar-paradas por un ru-gíelrt) lino-ul y
otro con motivo relirulanlo dispuesto en faja ¡ilrmln-dor
(lvl borde, lamllilïn l 1 puco pomvño.

Para complvtur la wisión del Innlorml de \Hg0>lII (Ílf­
c0 sc ha utilizado la parlv dorm-ha ¡lo la iilrinu ll {frente
a la S) y allí sv exponen: mudera- lablclu con ¡wrsonujv
tallado en su parte supc-rior. zsonludo _\ ("un adornos on
la cabeza, figura antropomorfa de lnwus rígidas. gran
cuchillo y pala; en cerámica: vaso koro sin asa. plalo con
asa que une el hord ' con la base. (Ivcorarlo con lriánglnlos
rvliculudos unidos por el xórliro; rt-prcsonla on zoomor­
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fa muy eslili «la (Eslanle l): pala de nladera: ealnpanillzx
de bronce con relieve de grev s terra del borde: \uS() con
deeuraeión "Augusto (Éhieu in I" (Lámina \\ l. arriba
vaso asinlélrieu; pueu «un dos ("aberilas zuomorlhs‘ (una
rola) sobre el lmrde, con tlu-oraeióln de líneas paralelas
que forman cruz (Eslante , \arius put-os. entre ello.» dos
pomeños y el resto eon moliu» relir-ulados. en ¡n-gro.
distribuidos en dislinlos regislroa E lanle Iiw.

En la parle superior de la estantería de la Sala \ l se
ha ubicado una xusija grande de cuerpo molde. cuello
corto eilíntlrieo (falla el borde) con dos asas horizontales
y ¡let-oración relieulzitla en negro salu1‘ el engulye rojo
de la olla.

Y.\(ÍI\IIEN'I‘(J DIC Jl ELLA

Este sitio arqueológico fue lralnujudo aislenuilioa­
lnente a parlir de 1958 por Márquez Hiranda y (Ïigliznnnn
y en 1966 y 1963 por Pelissero este úllilnu eun el apuyu
económico de la señora Relreeca \lnlinelli-\\ ell’ de Har­
quez Miranda. Los Inalerialtrs de las prinnera ¡ut-usario­
nes se hallan en el Nluseo (le la Plata y (Íigliznu) ha publi
cado una irlonografía sobre esas inu-sligaeiones. ¡‘arte de
los objetos encontrados por Hárquez Hiranda y nluchus
dc las exeur ones de Peli xro son los que .51‘ (whilu-n en
nueslm Museo arqueulïngieo.

El yaeimi ¡(o "¿la llllltullí) en un lugar elmudo sobre
la Inargen izquierda del rio que le da su numlnre y la gr‘ n
fotografía colocada sobre las vi lrinas 6) 7 Inueslra una \ i>la
panorámica de la quebrada donde es punillll‘ apn ¡ar la
situación del antiguo pueblo indígena. Las ruinas están
relalívanlenle e0nser\ atlas y tjnrrinspolulell al tipo llu­
lnahuaca, con viviendas con paredes de piedra y lechos
de torta, caminos interiores y los Ilallazgt» efi-elnadns
en sepuleros y sepulluras; fue muy irllcresanle el eneuen­
tro de un cráneo-trofeo dentro de la urna de barro «tu-ido.
como puede verse en el dibujo del panel siluadn entre las
silrinas Ó y 7, ¡lo de aparece igualmente un gran ¡nurlvro
3 su nlanu hallados en Jnella.

9 9
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\l YFERIALES

Se exponen varias fotografias referentes a la forma ‘
que se realizaron los hallazgo istema que cuando s
posible se ampliará u otros yacimientos. De la vltnna

bronce: ¡los campanillas de forma clásica con relieves ell ‘
el borde ¡le moti us geométricos y cards estilizadas (Fig.
12. kr. vampanilla (le 4 puntas (Fig. 12, l); alfarería:
¡nu-o pomeño y otro con el interior negro pulido, vaso
tipo kero ("un nl(IlÍ\()5 reticulados en negro (Estante l);
hat-hu dr piedra en forma de T (Fig. 12, m): parte de cor- y

lado; cráneo trofeo (Estante 2); placa de plata con orifi- '
do.» para coserlu o llevarla colgada; cinceles, espátulas
y pinzas (lcpilatorias cn bronce: cuentas de collar en
conchillas y nmlaquilu. puñal de hueso (Estante

En la vitrina 7 se hace notar: cerámica: yurito an­
tropomorfo con s horizontal en el cuello se ha m0- _ ‘
deludo una cara humana que está pintada de blanco_h
(Fig. 12. n); olla formada por dos partes tronco-cónicas
que se unen a la altura de sus diámetros máximos, tiene x
(los asas horizontales y la decoración presenta motivos i
geolnétricos en negro orludos por lineas blancas (Estante
l): (rolocados en paneles se (ifrcccn: cn hueso: boquillas, g.
silhato y un topo con cabeza en forma de cucharita; en
bronce: punznnes y cincel espatulado; puntas de flecha ¡j
con base asentada. en piedra: cerámica: vasija sin deco- É
ración con asa lateral que sale del borde y puco con de- ”
(rotación (le líneas paralelas que se entrecruzan, en negro
(Fig. 12. o! (Estante 2): un ejemplar del articulo de Pelis­
sero en el que se ¡la a conocer la ¡echa (1335 d, C) propor­
cionada por radio carbono para una muestra de este .
yacimiento. siendo posible que haya materiales más an- í i 'tiguos; puco pomcño con restos de comida; cráneo-trofeo,
debe recordarse la ¡iresencia de los mismos en muchos
yacimientos de la quebrada y puma y en los dibujos ubi­
cados entre las vitrinas 7 y 8 se indica la forma en que los
llevaban los indígenas: colgados de unn soga o en lo alto
de un palo, con el fin de aprovechar el valor mágico que
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atribuíau ¡Il t-ránvln: vu _u silhgkyhular. dt- ("uviln rilin­
drico y dos asas \erlicalvs. con (lrvoruriïrii rolivuluda on
el cuello. ¡Jinlatlu on ncgro [Ealzmh- í

En la estunlrría qm- sr halla uhit-zntlu vn rl fondo do,
la sala VI Si‘ ofn-u-n dos IIÍPZHN‘ gruudvs dv exlc sitio ur­
queológiro. En ("l ce-lunle superior: olla subglobulair von
cuello vorlo vilíndrimr que lorminu on labios \l)i('ilíií) Imvin
afuera, tiene dos asus hor Jllllillvh _\ se lu c-ncoulri’) lu­
pada con el trozo dv! _ l que aún conwnu. El olro (‘ÍPIII­
plar, colocado on v! talante 2. o similar ¡‘Il forma. poro
las‘ 4a son ivrlit 1h‘ . nuvml vn e‘! t-uvllo y Sl‘ Íll>(‘l‘|ilIl
en e] cuerpo. ¡nroM-illando a lu alluru dv] prinlorn ¡wqlw­
ños relimcw (‘(')I)il‘l)h.

ACINIIELVIÏ) DF. IA ISIA

Silludo ¿l dos Il‘_'_’ll¡l> u! nnrlo dv] ¡nu-lalo dv 1l|('ilr':l
sobre la margen izquivnla del río Grande v lo.» fuldcus
y zonas ul pie del Corro Noam. En i908 Ileln-Iu-dolli víïw­
tuó ex ¿naciones ilel >isus allí y ¡lcw-uhrii’) lrlïs r nonlv­
rios a los ¡[ur Hanlú HI Worro. \vt*rïipoli.s \ } \twrl')polis
B: los Ilailazgos Ïuvrou ¿ihundunlrs _\ junto ("on l: x obser­
vavioncs r(‘co;:_i(h¡> lv ¡yermitlorcnnl pro-parar su louis pum
el doi-Iorudo. publicada on ¡‘HU y quo o una \il]i¡)>¿l oln-zi
Clásica ¡lara la zonu Humahuaca. ¡’oslrrlorint-Iilo. un‘ hu­
Ilaron un las rcrvanía- Illlltuls _\u4>imi0nlo> y lo- (Iiljvlus
reunidos fueron a parar u mano- dv parlin-illurnw) uuu
parte llegó al Hum-o de Lu Plulu inlogzruindo lu ocnlc-rmon
adquirida ul Sr. Hrnjuinin ‘illñll Hurrvlo _\ olru ¡II “Ii-mo
Arqln-olíngico de juju). En 1936 y 37 (Íaszunnu oxploró lux
zonas vecinas u ¡us lrillnljiltiilh por Iloln-¡nodvlli } Ilulló
reslos de ii iendus dr patrullas dv ¡Iívdrim y grupo.- dv srpul­
luraa que Iv proporcionaron ¿nlrt-dn-dtnr dq- 300 ¡n un: dt­
e as iII\l‘SiÍ¡'_'u('Í0lH‘S ¡iuhlivín lnrmcs rin-oía» _\ dr unn
de eHas si‘ han lomaadn) los tlilnijos‘ rc-Ík-rn-nlvs u (‘HIÍPFTUH
de pán [dos cn llrlldh que aparta-on c-n ol ¡mm-I u lu drrvvlun
de la vilr na 3.

\I \'I'ERI HIS

[ha ¡nuestra dv las wric-s olilvnidus‘ por ÜvhoIu-dvlli
se presenta en ol {rn-nu- dc-rrvho dr lu xil m 4) _\ son dc
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mayor significado las siguiente . vasija subglobular co
dos asas horizonlales, decorada con lriángulos de punt
blancos sobre el fondo marrón-rojizo de la alfarería
otra pieza (le forma semejante pero con la típica decora
ción que Bennett denominó "La Isla pnlicroma” en colo
blanco y negro que aquí aparecen en lineas alternad
(Lámina XVI. abajo); vaso globular con modelado an
lrupolnurfo en el cuello que presenta la cara pintada en,
blanco y en cl cuerpo motivos geométricos en negro x
blanco (l-Ïslante l): en paneles: bronce: campanilla de
cuatro puntas _v tumi en hueso: peine. punzón, boquilla
y espátula: en cerámica: puro del que sobresale, mode­
lada. una cara humana pintada en blanco; vasija sub­
globular con rasgos anlrojuomorfos modelados en el
«sm-llo. se tleslaran las orejas muy largas como si llevaran
jiendienles; vaso bajo campanuliforme con motivos es­
ealonados en negro, la forma y decoración hacen recor­
dar ejemplares (lc la cultura (le Tiahuanaco (Estante 2);
un t-jclnplar del libro (lc Debenedelli que puede consul­
tarse en la Biblioteca. v to cilíndrico de piedra muy
pulido; en alfarería: imita n (le media calabaza y kero
con asa vorlical y molivos en negro, reticulados (Estan­
te 3).

La vitrina 8 contiene materiales de la excursión Ca­
sanova entre ellos: ollila subglobular con dos asas hori­
zonlalcs. con tlccuración en negro y blanco de líneas pa­

kero ron asa verlical. en la decoración alternan
negras y rojas (Fig. 13, a‘); puco con relieves an­

tropomorfos que representan una ¡nujer llevando su
hijo a cue-sms (la callecila del niño está rota) (Fíg. 13, b).
rerra ol folleto (le (Íasantnu en que describe la pieza (Es- i’
lante l); vaso suhglobular en cuyo cuello hay un mode­
lado anlropomorfo con la cara pintada dc blanco, mues­
lru ojos nluy obliruos en forma de granos de café; ele- í
ganlc representación (lc una llama con largo cuello (Fig. ‘g
13. c) lu mitad del cuerpo pintada de blanco (Estanle 2);
brazalcle «lo oro cn delgada lámina von los extremos re- 4
cloudezulos con (los orificios cn cada una para sujelarlos
a la muñeca. pusil)lo:lnenle con un lienlo fino. (donación
de la ra. Daydn Carrillo (le Pen-yen); yurilo con modela­
do anlrujuonlorfiy en el I'll('ll0 con cara blanca y lágrimas
o laluujvs ¡lc line s cn negro: plain cilíndrico de piedra

grasas.“ x

10g! ¡'04 «em?- ; v»
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muy bien pulido; ollitas con asas verticales y deeoraci
de triángulos en negro orlado de blanco (Estante 3).

l'A(Ïl.\lll-INTt) DF. HORNILLOS

Situado a poco más de una legua al Sur de Nlaim
en lo alto (le un cerro; por estar sus viviendas eonstruid
con esquistos ¡nizarrosos que se han disgregado el puca
ofrece un aspecto desolador. Casanova realizó allí exca_
war-iones en 194i y de sus sepulturas extrajo una apree
ble cantidad de material del r-ual se exponen unas po
pieza: en el estante I del frente izquierdo de la vitrina 9‘
sobresale una representación antropomorfa tallada s.­
madera. u la que actualmente falta una de las piern
(Fig. lil. d). “ayores datos pueden leerse en el folleto d .
autor mencionado. uno de cuyos ejemplares acompañ
a los objetos.

ïA(ll\llEN'l‘0 DE HIKÏH-HILAS
Está frente al Pucará (le Tilcara. del otro lado del‘,

río Grande y las (‘recientes del arroyo que le da nombre .
han (lesnloronarlo sus laderas y reducido su área. En 1941,‘
Casanova efectuó una visita reuniendo algunos objetos
en sus tumbas: varios aparecen en el estante l del frente
izquierdo de la vitrina 9, entre ellos: una parte de cometa
de hueso ennegrecida pero que permite observar su deco- '­
raeión ineisa de círculos von punto central.

Y.»\(ZI\IlI-IN'I‘U DE ALFARCITO

Al Este del pueblo de Tilcara detrás del Cerro Negro. 3
El yacimiento fue descubierto por Debenedetti en 1917 .
y su eararlerística la dan los andenes de cultivo que cu- _
bren gran extensión: dibujo de parte de ellos y de lugares I
donde se hicieron hallazgos se ofrecen en el panel situado '
a la izquierda dela vitrina l. Del material encontrado por >
Dehenflletti se presentan piezas en el estante 2 del frente
izquierdo de la vitrina 9. sólo se Ineneionará el kero con '
asa vertical devorado ron líneas blancas y negras alter- y
nadan del estilo que Bennett llamó "Alfareito polícromo” '(Fig. l3. e). ‘
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luudo (‘ll la quebrada dv su nolnlzrv. a un lxuólllPlfll
de su (Icüoxrnlnu-udlnru on la (lo Humahuaca. en una pla­
taforma do, ¡uN-a allura halló Dt-lymlvdc-llí. on 19]" los
resina‘ de una anligua pnhlaciïnl p efectuó l'\l'il\il('Í0lXl’N.
Muchos años más tardo Lafon realizó nluwus ' ¡ua-liga­
cinnes que lo síníerml pura preparar su ln-six (Iuvlural
publicada vn 1951: dv ¿‘se lruhaju M‘, han lunnulu los ulihn­
jos qu? si‘ (Ian vn ol punt‘! colorado vulrr las wílrinas l _\ .
Algunos ohjelos de vw lugar se cwhilron vn rl rslanlv 3
del frente izquierdo de la \ilrina 9: lalnlvlal ¡lo ¡nadora um
dos l", ¡ras humanas ¡aliada ' rn su parla superior _\ ra»­
(‘abvlvs cmlflát ‘Íunudos (‘un num-os. Tumltínn on la pzlrlv
alla «lo la cslanu-ría ¡lo la Sala \l hay una olla glnlyulzlr

x u-rlívuhw.grande (le (tuollay mu} cnrlu y dos as:

YACIHIEYIÏ) DE (I()(1'l‘ H I—\

Si‘ Irala ¡Jrínvípalmmllr «lo ("ulnpox dr wullisu qu!’
abdrvan Marius Ixílónnrlrrys cuadrados ) rn los quo ha)’ \u­
riedad ¡le HIHÍCHOs. Fue (lada la primera ¡lolivia (lo su im­
portancia por el Prof. Ronlualdu hdissmw _\ xisilaulu
1119,21) por “¡rios ílnoslígiulurn‘. : (Árvslobín. (Íasztntnal.
Calla. Suelta _\ Lanzmw. l n cslnulíc» «h- un lipu c-pu-íal
(lo andina-s ha ¡(lo publicado ¡mr Hut-lla \ dibujos «Iv In»
mi. nos puvdou nbsorv rsv en v! pum-l nlrr las \ÍlI‘ÍIl¡l>
2 _ 3. Los lnalerialc-n (‘\plll’hll)h vn (‘I frvnlv ízqulvrtlu (lo la
úlrínu 10 ¡‘(n11 ‘ponden a lu.» hallazgos «Iq- ( anma:
¡nu-u vnn ¡h-t-nrau-lón rn-lít-ulzutlan «I'm. Iii. f‘ yurn luwu
con asu: HIM) globular un ¡lt-curación ¡lv punlnx im
en v! bordo (Eslanlo IV: ojotas c-n Ininialuran (lo plala:
tunli _\ pl‘ ("a rovlanglllur on bronce: lupus. uno ¡"un Ino­
livos goomólrictw grabados cn lun-ao. maza «Ir ¡nit-¡lra
con gargama rnnnplrla _\ xarias- alfarería.- onln- las qu:­
¡IA-lu- menoiorlarso 1 ¡a cabeza «h- palo que" pvrlcnvv":
a un plain (Ir influencia Ínva. Tamhiónx w nwpum- un (¡ía-nu­
plur de lu puhlít-ariíyn ¿lo Suelta a la que w h n hc-c-hu nwn­
mon.

h
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YACINIIENTO DE LOS AMARILLOS

En una meseta sobre la quebrada de Yacoraite. Fue
explorado por Debenedetti durante la XV expedición del
Museo Etnográfico, dando sólo una breve noticia; poste­
riormentemon los materiales hallados la profesora Carmen
Marengo preparó su tesis para la licenciatura y en 1970
ha sido objeto ¡le nuevos estudios con motivo del releva­
miento arqueológico de la zona Humahuaca. En el frente
derecho de la vitrí ua 10 se exponen elementos (le esta pro­
cedencia: campanilla de bronce de cuatro puntas; cuenta
(le collar de conchillas; cuatro topos y un peine-punzón
de hueso. (Estante 2); gran mortero cilíndrico con maleta;
maza de tamaño poco común que debió ser usada para
triturar las rocas que contenían mineral, tiene una gar­
ganta completa que facilitaha el enmangamiento para
poder ser manejada; (los valvas de moluscos del Pacifico
(Estante 3). En la estanteria de la Sala Vl se presenta una
vasija subglobular. cuyo color exterior es amarillento
y sobre ese fondo se ha dispuesto la decoración en rojo:
reticulado. líneas, triángulos rellenos, espirales, etc.
(Estante 3).

OTROS YACl HIENTUS

En las vitrinas lO y ll se exhiben materiales de varios
sitios arqueológicos de la quebrada que serán simple­
mente citados indicántlose alguna pieza lle cada uno.
PERCIIEL. ——r Masa de piedra en forma de estrella de
seis puntas. en estante 3 del frente izquierdo de la vitrina
10.

YACOR1ITE.# Husos, punzones y espátulas de madera,
al lado (le los materiales anteriores. En la estanteria de
la Sula V] vasija formada por dos partes. la primera tron­
co-vóniz-a y la superior sullglobular con cuello también
trotwo-(‘ótlioo y dos asas verticales (Estante 2).
(IAMPU 1lIOR_4D(I.— Cuchillón y escudilla con dos asas
horizontales. de madera. en estante l del frente derecho
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de vílrínu Ill. En la osluulorían (lo lu Sula VI: dos vasijas‘
sinnílaros. ("uorpnh subglulnulanres. run-llos tronu-n-wnicos
con dos usas wrlículcs (‘adn una. res-los ¡lo ¡lt-t-uruciíu]
muy borrosa ou uuu dq- vllas. (Eslunlos 2 ) 3».
(ÏHILCHÏHLÜ — Hermosa rc-proan-nhu- '>n vn ¿ulfart-rían de
llanm con cuello y cabeza bien logrados. w dvt-lilfilll las
cuatro pu!“ mín-nlr qm- lu vulu ‘apurrvo apenas‘ (‘alm­
zutla. ¡lvcryrucifnl rolirulzula en nogru (Fifa 13. g‘. on (‘s­
lante l (lvl froule izquierdo (lo lu vilrinu Il.
TÍTI(Ï()Ï\"I'E. 7 huHu ¡‘n H llla. prro prcdunlínu cn sus
nmloríuloe la influonlvial llunnahluncu. Hacha «lo ¡riodra
en forma (le T y punla de flow-ha th‘ humo. n! Izulu «le las
pit" (lvl yucunionlu unlvrínr. Ápartwvlx luIubíÉn unu
publicacion: «lo Slzírquez Hirundu sobre Éu ZOIHI _\ «Ira
de l)(‘l)( ¡ulcltív-(ï¡¡>¿¡¡¡()\u.

LJ El,” I. * En ¡‘slu quebrada (ltxwllhríf) (lzlszuunu ¡ros
sitios arqueológicos que publim’) en l93íi. Objeto (le brun­
Le lllilllddll como proloclor ¡lo lu Inuñovu tFí-v lÍL h‘:
hacha en piedra luju ¡lv uso ceremonial IFÍ" Iii; 1‘: ru ol
Jniqnc} (‘Nlilhlt (¿tw los nhjn-lo» de íÍhilcauur » Titiruulc.

PE; 15 BLIVCASX — (¿mn piodru 1' Hada vu IIIÚHÍpÍCs
¡runlum cu)" (WCCHIH) peso la hau-r poco pr.
la ¡‘(una alrlnu _\ Ilunlu. on (w-Iïínlival. ¡lo nuulvlalnlty lu-vo.
en u-stunlo 2 «¡v! frvnlc izquierdo (h- lu \ilrin-.| ll.
IIUIKÏVADI I. f \uría« piezas «lo n-vránniou outro las
que ¡lvl! hucorw nulur un jarro um u»: . town. vn ol que
se han inlvistn, ql . m1 (‘pocas ¡mslvritnrom «lux
¡lo “¿unas _\ dos Iuu-llzn «lo sur-i. a-slán ¡nl lado ¡lv l
leríulrs ¡lvl yuoinlívulnu unlvrior.
EL ÍHIKÁZNU. — Hiluaulo 2| soi» Icgluu ul osln- «h- Tihulrzl
en el camino a los Yullos ayrionlalea. En IW)! onrnnlrú
Casanova, ¡‘n esc umln nlo, un furioso vnliorro c-n "n-hull­
pu" ('01 qm- prat-eden} los ¡Ilult-riult-s «wpuoslos vn ol «w­
luulv 3 del frente izquin-rtlt) ¡h- la xílrinu ll: husnx «lo |11|­
deru ("un lurlrrus (Ir dislinlos tipus. unn (It-nlzult rvri­
pieulo (¡o nwdíu 1' Iubu u: puro ¡nnncñtw _\ (un) n un (Ivon­
ración rclivllludu cn Il(‘;_’l"0.
ÍÏVÏÁ (ÏIÏEI A. —:\ la ¡Iorrrhal do la puvrlzl (Iv entrada
a0 han vulucaulu. en uu cuadro. muln-riulu-s rm-ngidu- (lo lu

lívu pura u-ur­
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superficie de terrazas de ese lugar por Pelissero. Se trata
de piezas de piedra muy lose-as que están en la parte infe­
rior, especialmente hachas encontradas en las terrazas
más altas y que son muy antiguas; hay también objetos
mejor trabajados y que aparecieron mezclados con frag­
mentos de cerámica en las partes más bajas, correspon­
den a tiempos más recientes.
lL-lPL-I. Y Felisa-zero ha establecido el asentamiento
humano en el lugar en dos epocas bastante separadas
entre . Primero estuvo poblado por cazadores que han
dejado los restos de su industria litica que se exhiben en
el cuadro a la izquierda dela puerta de entrada. Los ejem­
plares más toscos y antiguos son: hachas, raederas. ras­
¡tudoras y luego aparecen puntas de mano y de proyectiles
mejor trabajadas. Posteriormente habitó la zona un grupo
¡le indígenas de cultura agro-alfarera.

Encima «le la [mcrta de entrada a la sala y de las vi­
trinas se han dispuesto reproducciones de motivos de
pictografías _v petroglifos. Sobre la mencionada puerta
un gran cuadro con temas de Inca Cueva o Chulin. to­
mados ¡le la obra (le Boman. previo control directo en el
abrigo; se destacan un gran círculo blanco con su centro
del color rojo natural de la roca. parece un ojo gigantesco;
ciervos enfrentados en actitud de lucha; llama en
blanco y rojo. con las patas (lelanteras entre rayas
negras que pudieran representar una trampa o el campo
donde está paslando: hombres a caballo. que prueban
que estos motivos fueron pintados ¡lespués de la llegada
(le los españoles aunque con la misma tecnica que los
otros. que seguramente son mucho más úejos.

De la misma procedencia son las figuras que apare­
cen encima de las vitrinas l y 8: predominando las repre­
sentaciones humanas: unas parecen llevar a cabo danzas
rituales y hay un ¡personaje con los brazos en alto. como
invocando a la deidad.

-\rriba (le la vitrina l- nlotivos de pelroglifos descu­
huertos por la Srta. Alicia Fernández Distcl en el Cerro
Negro al NE (le Humahuaca, los cuales han sido publi­
cados recientemente. Se destacan llamas con adornos
que los cuelgan del cuello y les cacn sobre el pecho, un
au- v culadratlos concí-nlricos.
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Pelissero encontró en el Angosto de Ucumazo una
serie de figuras grabadas en rocas de las que se reprodu­
cen algunas encima de la vitrina 5, sobresaliendo: una
llama con su cría, tumis. etc.

PATIO 3

Se halla al fondo del Museo, rodeado por la pared que
limita el predio, la Sala VII y construcciones destinadas
a vivienda del tuidador y ' r’ itos, así como una parte,
restaurada, (le la antigua galería que tenía la vieja casonatolohial.

En este ambiente. al que se ha dotado con eanteros
de césped y donde sobrevive un molle de otros tiempos,
se han colocado algunas piezas líticas que resisten la in­
temperie. Son ellas: un mortero redondo de Juella (Fig.
ll. al; (los rectangulares de Coctaca (Fig. 14, b), a la vez
que varios petroglifos, traídos de Ovejería, lugar situado
al Este de Tilcara. salvo uno que procede de Campo llo­
rado no lejos del pueblo dc Huacalera; hay figuras antro­
pomorfas (Fig. 11-, c, d, e), una que parece agitar bande­
rincs en sus manos; llamas (Fig. 11-. f) y motivos geomé­
tricos (Fig. 14-. g).

ADVERTENCIA

Creemos que la actual asignación de salas a las dis­
tintas culturas indígenas que las ocupan se mantendrá
por mucho tiempo, por lo menos hasta una nueva edición
de este folleto, pero un Museo no debe ser inmutable, por
eso prevenimos al visitante de que puede encontrar algu­
na variante entre lo aquí escrito y lo que vea. especial­
mente en el sentido de hallar piezas importantes que no
aparezcan mencionadas, ya que como es natural nuevas
adquisiciones irán iuuupnrándose al acervo del Museo,
como resultado de exclusiones de estudio o de donaciones
y sería inadmisible privar al público de conocerlas sim­
plemente por no haber sido citadas.
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